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,,lados el  recoger,  y poner á buen cobro,  y recaudo, y 
,, emplear las dichas mandas." 

47 La ley 4. y la 46. Cod. de Episcop. et  Cler. reco- 
miendan mucho el oficio y potestad de los Obispos, no 
solo en distribuir sus rentas y las de las Iglesias en cau- 
sas pias, sino en intervenir con toda su diligencia y cui- 
dado en que se cumplan fielmente las fundaciones piado- 
sas, cuya execucíon se confia al zelo, integridad y jui- 
cio de los Obispos. Igual potestad y confianza explicó el 
santo Concilio de Trento en los cap. 8. y 9. ses.  22. de 
Reformat.; y la misma tenian en lo antiguo para distri- 
buir las rentas, que por su muerte dexaban los Prelados 
antecesores, llamadas espolios, y las causadas en la va- 
cante , como se demostró mas largamente en el capítulo 
doce de la segunda  .parte,  en que traté de intento de 
este punto. 

48 Por todo lo expuesto se convence que los Obis-, 
pos llenan todas las obligaciones en lo espiritual y tem- 
poral de sus rentas, y que ningun otro lo puede hacer 
tan cumplidamente , ni suspenderse su eleccion con las 
causas que indicó la Cámara en su citada consulta de 
23. de Setiembre. 

CAPÍTULO VIII. 

De la proteccion que imparten los  se gores Reyes á los ca- 
bildos de las Iglesias catedrales , para mantener y resta- 

blecer la disciplina en lo correspondiente á sus oficios 
• .^};^ 	̂̀f^ 	 y ministerios. 

^ Los cabildos hacen un  cuerpo con sus  Obispos: os: es- p 
tos son la cabeza, aquellos los miembros, y todos for- 
man un senado o consistorio en donde se acuerdan con 
su consejo las resoluciones de los negocios graves, que 
tocan al bien general de la Iglesia, y estan principal- 
mente al cargo del• Obispo, viniendo á ser los canóni- 

:r^ .^, 	 gos 
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gos unos asesores y Consejeros natos suyos , que le ayu- 
dan con su dictamen y ministerio. 

2 Esta es la disciplina que observó la Iglesia des- 
de sus principios. Atentos siempre los Obispos al acier- 
to de sus resoluciones , no confiando de su solo dictá- 
men , consultaban con el clero de su Iglesia , que se 
componia en lo antiguo de presbíteros y diáconos. Fue 
con el tiempo creciendo mucho el número de estos , y 
y como la multitud trae de ordinario confusion , ele- 
gian entonces los Obispos de entre el mismo clero aque- 
llas personas que consideraban mas apropósito para el 
fin referido ; y de aquí tomaron el nombre de canónigos 
catedrales , por estar mas cerca de la cátedra de los 
Obispos , y recibieron , por los negocios graves en que 
se ocupaban , preferente honor al resto del clero , ha- 
biéndose subrogado en el mismo grado y lugar los cabil- 
dos de las Iglesias catedrales. Esta ha sido una disciplina 
constante desde los primeros siglos de la Iglesia , de la 
quai recogieron los mas preciosos monumentos Tomasin. 
p. I . lib. 3.  cap. 7. , y Van-Spen. in lus Cationic. torn.  i.  
p. 1. cap. I. tit. S. 

3 El santo Concilio de Trento ses.  24. cap. 12. de 
Reformat. resume en su principio todas las partes del ofi- 
cio de los canónigos y dignidades de las Iglesias catedra- 
les , íbi : Cum dignitates in eclesiis , prxsertim cat hedrali- 
bus ad conservandam , augendamque ecclesiastieam discipli. 
namfuerint institute, ut qui eas obtinerent , pietate prxcel- 
lerent, aliisque exemplo essent, at  que  episcopos opera et offi- 
cio juvarent, merito qui ad eas vocantur , tales esse debent, 
qui suo muneri respondere possint : continúa al fin de este 
mismo capítulo refiriendo las calidades que deben tener, 
y concluye : Ut merito ecclesix senatus dici possit. 

4 No pueden los citados canónigos y dignidades ex- 
cusarse de prestar al Obispo todos los auxilios de su con- 
sejo y dictamen para el acierto de los negocios  graves, en 
que se interesa el beneficio general de la Iglesia en sí 
misma y en los fieles que están á su cargo ; ni es libre 

Tom. II. 	 Cccc 2 	 el 
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el Obispo en confiarlos de su propio dictámen , sin con- 
sultar con el cabildo , y acordar sus resoluciones con 
arreglo á lo que disponen los Concilios y cánones , en 
los quales tenemos repetidos  exemplares de esta verdad. 
En el citado cap. i 2. ses.  24. de Reformat. se  dispone que 
en todas las Iglesias catedrales todos los canonicatos 
y porciones tengan anexô órden de presbiterato , día- 
conato o subdiaconato ; y para señalar el número de. 
estas clases , manda al Obispo que lo execute con con- 
sejo de su cabildo , íbi : Episcopus auteur cum consi- 
lio capituli designet , ac distribuat , prout  vident  expe- 
d ire , quibus quisque ordo ex sacris annexus in posterum esse 
de beat.  

5 El mismo santo Concilio de Trento, en el cap. z 8. 
ses. 2 3. de Reformat., , manda erigir colegios ó seminarios, 
en donde se crien y eduquen personas que puedan ser- 
vir dignamente á la Iglesia , á cuyo fin advierte lo que 
conviene y debe observarse. Y aunque principalmente lo 
dexa al cuidado del Obispo , requiere sin embargo que 
su  determiriacion se acuerde en todo con dos de los ca- 
nónigos ancianos y graves que eligiere : Qu& oinnia , at- 
que  alia ad hanc rem opportuna , et necessaria, episcopi sin- 
guli cura consilio duorum canonicorum seniorum , et gravio- 
rum , quos ¡psi elegenint , prout Spiritus sanctus suggeserit, 
constituent , eaque ut semper observentur , sxpius visitando 
operam  da  bunt. 

6 Deben asimismo ser llamados dichos canónigos , y 
asistir á los Concilios diocesanos y provinciales , para 
que pesado y meditado su consejo , y las razones en que 
lo funden , se acuerden con mas sano y maduro acierto 
las resoluciones , que deben mirar como propio y princi- 
pal objeto suyo el bien general y particular de las Igle- 
sias. Esta es una doctrina conforme á la disciplina pre- 
sente de la Iglesia , y á las autoridades que recoge y ex- 
tiende el seFior Benedicto XIV. en su tratado de Synodo 
Diwcesana. lib. 3. cap. 4.: Fagnan. sobre el cap. i o. de His, 
gtur hunt á prxíato sine consensu capituli. n. 3 7. , y otros 

mu- 
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muchos »que deducen esta conclusion del cap. 2 del Tri- 
dent. ses. 24. de Reformat. 

7 La misma concurrencia y voto consultivo deben 
tener en otros muchos negocios graves , que quiera tra- 
tar y resolver el Obispo. Algunos de estos se indican en 
el capítulo 4. extra , de His , qux fii:nt á pra lato , re- 
probando que el Obispo tome consejos de otros , y des- 
precie el de los canánígos en los negocios de la Igle- 
sia , ibi : Z`T óvit tux discretionis prudentia qualiter-  tu , et 
fratres titi unnun corpus sitis, ita quod tu caput, et illi mem- 
bra esse probantur. Unde non decet te, ornissis rnermrbris, alio- 
rujn consilio in ecclesia tue negotiis titi, cum id no sit du- 
bium et honestati tux , et sanctorum Patritnz institutionibus 
contraire; et ibi , cap. S.: Fraternitati tuas mandamus , qua- 
tenus in concessionibus , et coi frrnationibus, et aliis ecclesix 
tuse negot.iis fratres tuos requiras , et cum eorum consilio vel 
.çanioris partis , eadem peragas et pertractes , et qux sta-" 
tuenda sunt statuas , et errata corrigas , et evellenda dissi- 
pes  , et evellas. 

8 Hay otros negocios en que asisten los cabildos al 
Obispo no solo con su consejo sino tambien con su con- 
sentimiento ; y de estos se hace igualmente particular 
mention en los cánones , que no se refieren por no ser 
,del intento de este capítulo , cuyo único objeto es de- 
mostrar la union que deben manterier el Obispo y los 
canónigos , como mi mbros que forman un cuerpo pa- 
ra tratar y acordar lo mejor y mas conveniente "al beiie- 
ficio de las Iglesias y de los fieles , que están á su cargo. 

Estos importantes  fines no podriari lograrse si se divídie- 

sen la cabeza y los miembros ; ántes bien resultarian de 

está division graves danos y escándalos , que trascende- 

rian tambien al estado temporal de la república ; y el te- 

mor de que sucedan estos males por el rompimiento y 

discordia entre el Obispo y su cabildo , ha llamado sienm- 

pre el cuidado de los Reyes á precaverlo y atajarlo con 

las providencias mas oportunas en uso de su protection, 

y potestad económica y tuitiva , de que hay , y he vis- 
to 
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to repetidos exemplares con buenos sucesos, que han res- 
tablecido prontamente la paz y tranquilidad de estos cuer- 
pos eclesiásticos , que forman una parte muy distinguida 
de la república. 

9 Los mismos oficios de proteccion dispensan los 
señores Reyes á los cabildos , quando nace y se fomenta 
la discordia entre sus individuos , de que son mas fre- 
quentes los exemplares que vienen y se remiten por S. M. 
á la Cámara ; y aun están pendientes las resultas de uno 
bien ruidoso y dilatado. 

I  o Poco adelantaria la caridad y amor de los cabil- 
dos con los Obispos , y su recíproca fiel correspondencia 
si los canónigos y dignidades no tuviesen todas las calida- 
des necesarias para llenar su oficio y ministerio , espe- 
cialmente en el consejo y deliberacion de los graves ne- 
gocios , en que lo hayan de dar al Obispo ; y á este pro- 
pósito las pide y encarga el santo Concilio de Trento en 
el citado cap. 12. ses.  24. de Reformat. 

I I Una de las calidades mas precisas en lo general del 
estado eclesiástico es la sabiduría, porque su oficio es ense- 
nar la ley Evangélica, exhortar á los fieles á la sana doc- 
trina , y convencer á los que la contradicen , como lo 
explicó el Apóstol san Pablo en su carta a' Tito , cap.  i.  
V. 9. ibi : Ut potens sit exhortare in doctrina sana , et eos, 
qui contradicunt , arguere : Malach. cap. 2. vers. 7. Labia 
enim sacerdotis custodient scientiam , et legem requirent ex 
ore ejus : quia Angelus Domini exercituum est : Ecciesiast. 
cap. 3. vers. 3 2. Sapiens cor , et intelligibile abstinebit se a 
peccatis , et in operibus  justitix  successus habebit ; y en el 
libro de la Sabiduría cap. 3. vers. i  1.  , ibi : Sapientiam 
enim et disciplinam qui abjicit , infelix est ; et vacua est 
spes illorum , et labores sine fructu, et inutilia opera eorum. 

12 El Concilio general Lateranense III. , celebrado 
en el alío de 1 16(9. capítulo 3. ,hace el preliminar ó su- 
puesto siguiente : Cum in sacris ordinibus, et ministeriis ec- 
clesiasticis , et ætatis mmaturitas, et morum  gravitas  ,et scientia 
litterarum sit inquirenda : continúa despues explicando las 

ca- 
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calidades que deben tener los Eclesiásticos para ser ele- 
gidos al Obispado; y las correspondientes á los Ministros 
inferiores, exigiendo de necesidad en unos y otros la cien- 
cia correspondiente. De esta disposicion del santo Concilio 
se formó el cap. 7. ext. de Elect., y fuéron en todos tiefn- 
pos tan cuidadosos en su observancia la Iglesia y~ sus ;re- 
lados, que excitaron con premios, privilegios y fueros í- 
los que enseriasen, o estudiasen en las ;Universidades, y ;̂  
aun obligaban á los que servian en las Iglesias á que;  á 
expensas de sus rentas pasasen á los estudios generales, 
dispensándoles su residencia, con goce de frutos  de los 
bene icios que poseian , y otras gracias que constan por 
menor de los Concilios y cánones. 

I 3 El Concilio de Palencia, celebrado en el ario de 
15 2 2 , manifiesta en el cap. 2 o. no solo la utilidad que lo- 
gran las Iglesias con los estudios de los Eclesiásticos, sino 
la necesidad de que los Obispos envien á lo, ménos dos de 
cada diez de los que sirven en ellas a, las _Universidades, 
gozando enteramente los frutos de sus beqeficios  todo el 
tiempo que  estuviesen  en ellas con aprovechamiento. 

I 4 Alexandro III, Inocencio III. y Honorio I11.- aten -. 
dieron con igual favor á los clérigos que estudiaban en. 
las Universidades , segun consta de los cap. 4. y I 2. d. 
Clericis non residentibus, y del último de.. lagistris, con los 
quales conforma el cap. 2. de Pr ivilegiis in Sext. 

I 5 El Papa Inocencio IV. en su famosa Bula, expe- 
dida el año de 14 31, ratificó y extendió los privilegios 
de ganar los frutos á los que enseñasen ó estudiasen en 
la Universidad de Salamanca, aunque fuesen de preben- 
d s de Iglesias catedrales, colegiatas, y aun de benefi- 
cios cura dos. Así se ha observado constantemente no so- 
lo en dicha. Universidad sino  tanibien en las demas del 
reyno, calificándose con repetidas decisiones de los tri- 
bunales, que refiere el P. Mendo en su Tratado de jure 
Academic. lib. 2. qu vst. 24. n. 270. 

i6 El santo Concilio de Trento, considerando pro- 
fundamente lo que importa á las Iglesias tener .Ministros 

de 
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de ciencia, los excita al estudio en las Universidades ó 
seminarios clericales , ratificándoles los mismos privile- 
gios de percibir los frutos de las prebendas y beneficios, 
todo el tiempo que se mantengan estudiando ó enseñando 
con aprovechamiento : cap. i . ses. 2 5. 

I 7 El Concilio Lateranense IV, celebrado el aflo de 
I 2 15 , canon 29, ratifica lo dispuesto en el Lateranen- 
se III. can. i 3. y 14, acerca de prohibir la retencion de 
muchos beneficios congruos, estrechando y gravando es- 
ta prohibicíon con mayores penas; y esta disposicion ge- 
neral, en cuya observancia interesa tanto la Iglesia, per- 
mite que su Santidad la pueda dispensar con dos clases 
de personas; es á saber, con las de sublime nacimiento y 
sangre, y con las muy literatas, ibi: Circa sublimes tamen 
et litteratas personas, que majoribus sunt beneficias hono- 
randa, cum ratio postulaverit, per Sedem apostolicam pote- 
rit dispensar¡. De esta disposicion se formó el cap. 28. ext. 
de Præbendis, al quai y á su espíritu se arregló la ley 9. 
tit. 16. Part. i . ibi : «Pero el Papa puede otorgar á un 
w Clérigo que aya dos Dignidades, o dos Eglesias, é ma- 
,^rormente a los fijosdalgo, é á los Letrados; ca estos de- 
even aver mejoría en los Beneficios, mas que los otros, é 
»non lo puede otro Perlado facer." 

I 8 	El santo Concilio de Trento , en el capit. r 7. 
ses.  24. de Reformat. , estrechó mas la enunciada prohi- 
bicion, y declaró nulas las dispensaciones que hasta en- 
tónces se hubiesen expedido, para retener dos Iglesias 
catedrales o parroquiales ; pero en quanto á los demas 
beneficios dexó expedita la facultad del Papa para dis- 
pensar la union con justa causa, y en los términos que 
dispone el citado Concilio IV. Lateranense. 

19 Por toda la serie de los Concilios y cánones re- 
feridos se manifiesta el interes y utilidad de la Iglesia, 
en que sus individuos esten adornados de la ciencia ne- 
cesaria y sublime, que los habilite al mejor cumplimien- 
to de sus ministerios, y esto es lo que quiso y exhortó el 
mismo santo Concilio de Trento en el referido cap. i 2. 

ses. 
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ses.  4. de Reformat. ibi : Hor-tatur- enim S. Synodus , ut 
in provinciis , ubi id commode fieri potest , dignitates orn- 
nes , vel saltem dirnid is pars canonieatuum in cat hed ralz- 
bus ecclesiis , et collegiatis iiisignibus , eonferantur tantum 
niagistris , vel doctoribus , alit etiain licenciatis in Thecio- 
gia vel Jure canonico. 

20 S. Al. se ha esmerado tanto en proteger este ra- 
mo de disciplina , y en promover su adelantamiento que 
serán muy pocos los que se hallen en las Iglesias cate- 
dra les ó colegiatas insignes , nombrados por S. M. , que 
no sean de calificada literatura, con grados de Maestros, 
Licenciados y Doctores, obtenidos en las Universidades de 
estos reynos. Este es un hecho constante y notorio, y se 
ha mantenido con tanto rigor en las Iglesias del antiguo 
Real patronato, que por los estatutos de su erection se 
requiere que para obtener sus prebendas hayan estudia - 
do á lo menos dos años teología ó derecho canónico 
en Universidad aprobada ; y si algunos han sido presen- 
tados por S. M. no teniendo esta calidad , como ha su- 
cedido alguna vez , quando se presentan sin consulta de 
la Cámara por el derecho de resulta, aunque han pedi- 
do licencia para impetrar dispensacion del estatuto en esta 
parte , se les ha negado ; de lo quai hay muchos exeni- 
plares en la misma Cámara. 

a 1 No solo atiende S. M. á los que han adquirido 
ciencia sobresaliente en las Universidades, sino que pro- 
inueve á los estudiosos y aplicados con premios y gra- 
cias en los préstamos y prestalneras , y en las pensiones 
sobre la tercera parte de los Arzobispados y Obispados de 
estos reynos, para que dedicándose con estos auxilios al 
estudio , logren las Iglesias tener Ministros dignos que 
den culto á Dios, pasto espiritual á los fieles , ayuden 

con su consejo y ministerio á los Obispos, y hagan mas 
honrados y felices estos reynos en lo espiritual y tem- 
poral. 

2 2 Los seminarios clericales , que ordenó sabiamen- 
te el santo Concilio de Trento por el cap. Y 8, ses. 2 3. de 

Tor. II. 	 Dddd 	 Re- 
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Reformat., estaban en la mayor parte del reyno aban- 

donados , sin que los Obispos y cabildos cuidasen , con la 

diligencia que era necesaria, de su ereccion , dotacion y 
enseñanza ; pero S. M. se ha dedicado con el mas cons- 
tante religioso zelo á que se cumplan las intenciones de 
la Iglesia en unos establecimientos tan saludables, y ha 
logrado que se erijan muchos , se doten otros, y se ar- 
reglen sus ensefianzas al método de las que el Consejo ha 
establecido en las Universidades , distinguiendo á los 
alumnos, que estudian en dichos seminarios con el mis- 
mo fuero, honores y privilegios , que gozan los que es- 
tudian en las Universidades , habilitando los cursos del 
seminario para recibir en las de estos reynos los grados 
correspondientes á su clase y facultad; y aun concedió al 
de Murcia, por ser mayor el número de sus cátedras y 
mejor el arreglo de su enseñanza, que pudiera conferir 
el mismo seminario los grados de Bachiller en filosofia, 
teología , cánones y leyes , no solo á los alumnos y 
porcionistas que residen de continuo dentro del mismo 
seminario, sino tambien á los que concurren de fuera á 
sus estudios ; y a este fin se expidieron dos Reales pro- 
visiones, una en i. de Diciembre de 1781. , por la quai 
vino S. M. en que la gracia de incorporacion á las Uni- 
versidades de Granada ú Orihuela, para que los cursos 
de filosofia y teología valgan á los colegiales , á fin de 
obtener sus grados en qualquiera Universidad , se extien- 
da igualmente á las cátedras de derecho civil y canó- 
nico desde su fundacion , para que ganando los semi- 
naristas los cursos de leyes y cánones en el mismo se- 
minario de san Fulgencio, prescriptos en el plan estable- 
cido en él para su enseñanza , y baxo las reglas y méto- 
do que en este se señalan , puedan obtener los respecti- 
vos grados de dichas facultades en qualquiera de las Uni- 
versidades aprobadas; disponiendo igualmente que la gra 
cia concedida á los colegiales en las facultades de ar- 
tes y teología, por Real provision de a 2. de Agosto 
de I 777- , se extienda á los porcionistas y estudiantes de 

fue- 
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fuera del colegio , como tambien á los que debidamente 
cursen las cátedras de derecho canónico y civil , sin dis- 
tincion dr.: los mismos colegiales. 

23 Por la segunda provision de 2 2 de Julio de 1783 
habilitó S. M. al expresado colegio seminario de san Ful- 
gencio de la ciudad de Murcia para la colacion de gra- 
dos menores en artes , teología , leyes y cánones , de 
igual valor y aprecio que el conferido por qualquiera 
de las Universidades aprobadas, previos ántes los riguro- 
sos exámenes que se hacen en ellas, y que deberán prac- 
ticar en el seminario los catedráticos y maestros á puerta 
abierta y concurso público, despues de justificar los gra- 
duandos su asistencia continua á las cátedras por aquel 
número de ados establecido ; es. á saber tres para artes, 
y quatro para teología, leyes y cánones sin dispensacion 
alguna. s :., 	: ; 	.._f  -.. 	0111f; 	ijis si Jh 

24 Por las enunciadas Reales resoluciones queda 
bien demostrado el constante zelo de S. Al. en promo- 
ver la enseñanza pública , con direction principalmen- 
te á que haya Ministros que sirvan dignamente á la 
Iglesia , auxiliando el mismo intento de los Concilios y 
cánones, que piden como preliminar ó supuesto para di- 
chos encargos la ciencia competente , coil la quai se her- 
mana necesariamente la edad de los mismos Ministros, 
por el mucho tiempo que se gasta y consume en los es- 
tudios. Con todo no seria esto suficiente sino se com- 
pletase el juicioso consejo que deben dar los canónigos 
y dignidades á los Obispos , tomándolo igualmente para 
sí mismos en la integridad de sus costumbres y exemplar 
conducta. Este fue sin duda el fin , que movió al santo 
Concilio de Trento á serialar la edad que debian tener 
los canónigos y dignidades para entrar á sus ministe- 
rios , siguiendo en esto lo que generalmente estaba ántes 
dispuesto por los cánones. 

a 5 Para las dignidades, que tienen anexâ la cura de 
almas, exige el citado cap. 12. ses. 24. la edad de veinte y 
cinco aïlos , á lo menos empezados : para las otras digni- 
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dades, que no tienen cura de abras, han de :er á lo mé- 
nos de veinte y dos alios, ibi : Ad cæteras autem dignita- 
tes , vel personat us , quibus animaron- cura nulla subest , cle- 
rici, alioqui idonei, viginti duobus annis non minores adscis- 
cantur. Es digno de observar el encargo que se hace en el 
mismo cap. i 2. de distribuir en tres clases los canonicatos 
y porciones, la mitad para presbíteros y la otra mitad para 
diáconos y subdiáconos, guardando siempre la costumbre 
laudable , de que todos ó la mayor parte sean presbíteros; 
y conciliando estas dos disposiciones, es preciso entender 
la de veinte ÿ dos arios con respecto á los canonicatos ó 
porciones, que tengan anexó solamente el órden de sub- 
diaconato, pues en el diaconato y presbiterato se requiere 
nkayor edad seilalada en el cap. i 2. ses.  z. de Reformat. 

26 Algunos señores Arzobispos y Obispos conduci- 
dos  de la caridad y amor á sus parientes, y deseando pro- 
porcionarles medios decentes á su manutencion con el 
decoro y lustre correspondiente á su calidad , han solici- 
tado y obtenido Breves de su Santidad, habilitando á sus 
sobrinos , para que pudieran obtener dignidades y pre- 
bendas en las Iglesias metropolitanas y catedrales , sin 
embargo de no tener la edad que pide el santo Concilio 
de Trento, pues no pasaban de catorce á diez y seis arios; 
y presentados en la Cámara , se negó el pase á los dos 
primeros , por considerar la enunciadá dispensa opuesta 
derechamente á lo dispuesto por el santo Concilio de 
Trento en el citado cap. i 2. ses.  ¶24.  de Reformat. , al uso 
y costumbre general de las Iglesias de Espafia , perjudi- 
cial al culto divino y al cumplimiento de las cargas y 
obligaciones anexâs á dichas prebendas, y que produciria 
notable escándalo , viendo á un  jóven de tan corta edad 
entre compañeros ancianos y respetables ; y finalmente 
que llegarían á repetirse estas perniciosas relaxaciones de 
la disciplina con semejantes exemplares,  pues tenían en 
su mano los Arzobispos y Obispos el proveer con segu- 
ridad en sus parientes las dignidades y prebendas, que 
vacasen en los meses ordinarios , prefiriendo el interes y 

ven- 
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ventajas de sus familias á la utilidad y necesidad de las 
mismas Iglesias con gran desconsuelo del mérito y litera- 
tura de los vasallos dignos de S. M. 

27 Todas estas consideraciones hiciéron conocer a la 
Cámara la obligacion en que estaba de  sus  _ ider la exe- 
cucion de los citados Breves ; y lo conoció  tambien  así 
la soberana penetracioa de S. Al.  , pues aunque mandó 
por su Real resolucion á consulta de la Cámara de i 7 
de Abril de 178o, y por otra de i 8 de Noviembre del 
propio año , que se concediese el pase á los Breves indi- 
cados , se motiva esta gracia en los relevantes servicios 

-de los dos señores Arzobispos , que los habian impetrado 
para sus sobrinos; y mandó ademas el Rey que en ade- 
lante no se diesen semejantes pases para obtener preben- 
das ó beneficios de precisa residencia , sin preceder con- 
sulta y consentimiento de S. M.  

28 Como se repitieron ,  á poco tiempo otros dos 
exemplares de haberse obtenido breves por dos señores 
Obispos para poder proveer -en, sus sobrinos, que no te- 
nian edad competente, dignidades y canongías vacantes 
en meses or  dinarios , se confirmó 'el concepto que ante- 
riormente había indicado la Cámara en sus consultas, 
y la necesidad de cortar en su raíz unos males tan gra- 
ves y conocidos ; y á este fin mandó S. M. que la Cá- 
mara diese á entender reservadamente á los Prelados de 
estos reynos que excusasen proveer los beneficios resi- 
denciales en personas que no tuviesen los requisitos, que 
piden los sagrados cánones y el santo Concilio de Tren- 
to ; pues en lo sucesivo no prestaria S. M. su consenti- 
miento para las dispensas de edad en tales beneficios. En 
su cumplimiento se comunicó esta noticia por carta cir- 
cular de 9 de Enero de 1737; y esta es otra prueba del 
zelo con que protege S. M. la observancia de los cáno- 
nes á beneficio de las Iglesias catedrales y de sus ca- 
bildos. 

29 Al propio intento de que no se dilaten las va- 
cantes de las dignidades y canongías con menoscabo 

del 
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del culto divino y de las obligaciones de su instituto, 
ha tomado S. M. las providencias mas eficaces y oportu- 
n as ; pues habiendo llegado á entender que el cabildo de 
la catedral de Córdoba con Breve del Reverendo Nun- 
cio prorogó el semestre en la canongía Lectoral de su 
Iglesia , se sirvio resolver á  consulta  de la Cámara ea 
2 I de Agosto de I 780  , y se comunicó por cartas circu- 
lares en 3 1 del mismo mes á todos los Prelados y cabil- 
dos de las metropolitanas , catedrales y colegiatas , que 
en los concursos y provisiones de prebendas de oficio ob- 
servasen lo dispuesto por derecho comun y estatutos de 
las Iglesias , y que no solicitasen dispensaciones de pro- 
rogas del senestre sin necesidad urgente , precediendo 
en este caso el Real consentimiento á consulta de la Cá- 
mara ; y por otras providencias acordadas en el mismo 
tribunal está mandado que pasados tres meses desde la 
noticia de la vacante de last •prebendas , que ha de pre- 
sentar S. M., no se admitan memoriales de pretendien- 
tes , y se consulten sin dilacion , en conformidad á la le- 
tra y al espíritu del auto • 4. tit. 6. lib. i. cap. 8. y 9. 

3 o No ha cuidado menos S. M. de la permanente 
residencia de los canónigos y dignidades en sus Iglesias, 
por ser uno mismo su objeto , en que se de dignanmen- 
te culto á Dios , y se llenen las demas obligaciones que 
corresponden á su oficio, y van indicadas. 

. 	¡^657J :F^^^#^l.^.JS.^ 	{i. 	r1^.^^^`{^+lA^4•,M'.^;^ _^FM•^;:V^.%'..^c1 

) e te?UP:^. , CAPITULO IX. 

La Cámara conoce privativamente,  con inhibiczon de Con- 
sejo , Chancillerías y Audiencias , de las fuerzas que hacen 

los jueces eclesiásticos en las causas del 
Real patronato. 

i  En  las remisiones al tit. 6. lib. ï. de la Recop. n. 6. 
se dice lo siguiente : Los articulos de fuerza de quales- 
«« quiera- Jueces eclesiásticos se traen , y determinan en 
,'la  Camara , en todo lo que es , ó fuere tocante al Pa- 

,, tro- 
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,5 tronazgo, y negocios- de que en ella se conoce." 

2 Esta advertencia une el recurso de fuerza al co- 
nocirniento en lo principal ; y siendo este privativo de la 
Cámara, debe serlo tambien el de las fuerzas. No se li- 
mita á lo tocante al patronazgo , pues se extiende á los 
negocios de que se conoce en la Cámara, y esta es otra 
prueba de la union de este incidente con lo principal de 
la causa. 

3 El aut. 4. tit. 6. lib. i . se  formó de la instruction 
que dió á la Cámara el sel or Don Felipe II. en 6. de 
Enero de jS 88., y al capitulo 2. dispone, « que en la 
-, Cámara se vean de aquí adelante todos los negocios to- 
," cantes á mi Patronazgo Real de la Iglesia en estos mis 
}' Reynos de Castilla, y el de Navarra , y Islas de Cana- 
»  ria  , de qualquier calidad que sean , así los que fueren 
'de justicia , como de gracia." El auto 5. siguiente ratifi- 
ca lo dispuesto en el anterior, y añade « que no se re- 
-e mitan al Consejo, ni á otro Tribunal, y que se tenga 
» mucho cuidado , que esto, y demas que tocare al Pa- 
» tronazgo Real, se despache, y acabe en la Cámara con 
» brevedad." 

4 Los autos 6. y 7. del prop. tit. y lib. estrechan mas 
la observancia de lo dispuesto en los dos ,anteriores , repi- 
tiendo la ínhibicion del Consejo y de otro qualquiera 
tribunal, y anadee. 1f que tenga la Cámara no solo el co- 
,, nocimiento de las causas y negocios del Patronazgo Real 

por via de justicia, sino tambíen de todo lo anexô y 
dependiente de ellas, en qualquier manera que sea." Es- 

ta última cláusula bastaria para convencer que el recur- 
so de fuerza, en las referidas causas del patronazgo Real, 
debia venir privativamente á la  Camara , y determinar - 
se en  ella; pero á mayor abundamiento, y para remover 
toda duda, se dispone particularmente en quanto á di- 
cho recurso de f ùerza en el mencionado auto 6. , « que 
57 si las partes á quien tocaren algunos de los dichos ne- 
«« gocios , acudiesen al Consejo Real por via de fuerza, 
» donde se. conocia dellos, que en tal caso den las  Pro- 

,, vi- 
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visiones que fueren necesarias, para traer al Consejo los 
,) dichos procesos ; en el quai se vea , y determine en el 
,,artículo de si ay la dicha fuerza , o no, lo que fuere 
,,de justicia por los tres Ministros del mismo Consejo, 
57 que lo son de la Cámara , y por los que adelante fue - 
, sen de ella ; hallándose presente el Secretario del Patio- 
,, nazgo Real, á quien se manden entregar para este efec- 
, to los dichos procesos, y papeles originales, y faltando 
)alguno de los tres Jueces, entrará en su lugar el Pre- 
,, sidente , ú otro Oidor del mismo Consejo, que él nom- 
» brare, y no otra persona alguna." 

5 Si la vista y determinacion de los artículos de 
fuerza , en las causas tocantes al Real patronato , es pro- 
pía y privativa de los Ministros de la Cámara , y el in- 
formar del proceso original corresponde al secretario del 
mismo patronato, ninguna parte tiene en estos artículos 
el Consejo Real ni sus Ministros, y es un accidente que 
se junten los de la Cámara en el Consejo con el secreta- 
rio del patronato para ver los procesos de la fuerza , y 
declarar si la hay o no, procediendo esta concurrencia al 
Consejo, de que en aquel tiempo no habla otro lugar seña- 
lado para tratar los. negocios pertenecientes á la Cámara. 

6 El señor D. Felipe II. , en la citada instruccion 
de 6. de Enero de  i  5 8 8. , previno al cap. 3. que para 
el despacho de todos los negocios, que ocurriesen en la 
Cámara, se debian juntar los Ministros destinados para 
ella con el Presidente en la pieza que señalaria ; y no 
consta que lo hubiese hecho en el corto tiempo que me- 
dió hasta el dia i 7. de Marzo de T 5 9 3 . , que es la fe- 
cha del citado auto 6.; y acaso no se publicarla la enun- 
ciada  instruccion, pues hablando de ella el sefior Ramos 
lib. 3. cap. 56. n. 3. dice:  Qu  æ in camer scriniis reposita, 
et ignota  diet: en el cap. 7. ratifica el expresado señor 
D. Felipe II. mas estrechamente el conocimiento privati- 
vo de la Cámara en todos los negocios del Real patronato, 
y que con solo pedirse, ó excepcionarse, o defenderse co- 
¡no de tal patronazgo, basta para que ni el Consejo ni otro 

tri- 
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tribunal alguno conozca, ni se entrometa en semejantes 
causas, quedando á las partes solo el recurso de la fuerza  
para el dicho Consejo Real , en el caso y en la forma que 
se contiene en la dicha cédula de 17. de Marzo de 1 593. 

7 En esta última cláusula dexa á las partes el arbi- 
trio de recurrir al Consejo por vía de fuerza en las enun- 
ciadas causas, suponiendo que en estos artículos tiene al- 
guna parte el Consejo , y con efecto le correspondia la 
expedicion de la provision ordinaria para que el Juez 
eclesiástico remitiese los autos originales á este tribunal 
con emplazamiento á los interesados , mandándolos pasar 
inmediatamente en la misma provision al secretario del 
Real patronato. En este acto preliminar , que no es par- 
te del juicio ni de la decision de la fuerza , acaba la au- 
toridad del Consejo , y empieza la de la Cámara , como 
se previene en el auto 6. , que es la cédula de i 7 de 
Marzo de i 593., á que se refiere en este incidente de la 
fuerza el mencionado auto 7.,,  ' f 	`)b o3r - r. *r 	c 

8 En el auto 8., que se formó á consulta de la Cá- 
rnara de z 8 de Agosto de i 6o8., se dispone lo siguiente: 

Visto lo que representais, tengo por bien que las causas 
,y de mi Real Patronato en los recursos de fuerza se vean 
» por los de la Cámara en presencia del Presidente , sin 
» mas Jueces en la Sala de Govierno , y que embie los 
» de ella á otras  Salas".  Aquí se advierten dos novedades: 
una señalar la Sala de Gobierno para la vista y deter- 
minacion de los recursos de fuerza ; y otra que se vean 
por los de la Cámara en presencia del Presidente sin 
mas Jueces en la Sala de Gobierno , y que envien los 
de ella á otras Salas. 

9 El auto i j . del prop. tít. 6. lib. i . , su fecha i 6 de 
Julio de i 0 2. , confirma en su espíritu y en su resolu- 
cion el conocimiento privativo de la Cámara en las cau- 
sas del patronato Real , y el que igualmente la corres- 
ponde con inhibicion del Consejo en el artículo de fuer- 
za de conocer y proceder. El asunto se reduce á que los 
capellanes del hospital del Rey extramuros de la ciu- 

Torn. II. 	 Eeee 	 dad 
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dad de Burgos , presos de órden. de la Abadesa del .xno. 
nasterio de las Huelgas, recurrieron al Nuncio de su San- 
tidad en estos reynos en queja de los procedimientos de 
la Abadesa ; y habiendo expedido sus despachos agrava - 
torios, acudió la Abadesa á la Cámara por via de fuer- 
za de conocer y proceder , fundándola enser el cabildo 
de comendadores , y su hacienda fundacion Real. El 
Nuncio y los comendadores se quejáron de que intenta- 
se la Cámara conocer de las fuerzas de la Nunciatura, 
que suponian estar reservadas al Consejo. Visto en él es- 
te incidente , consultó á S. 1'I. en 7. de Julio de dicho 
año de I 7O2. que la Cámara podia mandar al notario 
de la Nunciatura ir á hacer relation de los autos del Nun- 
cio, y si estimase corresponder al patronazgo Real , rete- 
nerlos , cuyo remedio era mas lleno y mas propio para 
la,defensa del patronato que el recurso vulgar de fuer- 
za ; y con este dictamen se conformó S. M. , ^ o nv -_ 

o La retencion supone la fuerza que hace éi Nun-i 
cio en conocer y proceder, y no hay mas diferencia' de ella 
al recurso vulgar de fuerza que la de declararse en este, y 
la de estimarse ó suponerse enaquella, viniendo á concluir- 
se que la Cámara conoce privativamente de la fuerza que 
hacen el Nuncio y demas Jueces eclesiásticos en las cau- 
sas del patronato Real. ¿Pues cómo se podrá dividir la 
fuerza y la retencion , siendo esta execution y comple- 
mento de la libertad en que se ponen los vasallos de 
S. M. , redimiéndolos de la opresion que sufrian con los 
procedimientos de quien no es Juez competente? Y este 
exceso, nulidad y atentado forman todas las partes de la 
fuerza en conocer y proceder. 

i i Salgado. de Reg. part. 3. cap. i o. n. 2o2. asegura 
que si el Ordinario eclesiástico no cumpliese la cédula de 
presentation, expedida por S. M. en las prebendas y bene- 
ficios de su Real patronato , recurre la parte á la Cáma- 
ra, por la quai, precedida la conveniente instruction, se 
expide sobre cédula , baxo las penas y apercibimientos, 
que señalan las leyes contra los Eclesiásticos que no obe- 

de- 
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decen y cumplen los justos mandamientos del Rey. 

2 Dexando establecido este medio por mas comun, 
dice que de la negligencia ó repugnancia del Ordina- 
rio en i1^3tituir y colar el beneficio al presentado por S.M., 
se puede apelar y acudir al Nuncio para que compela al 
Ordinario al cumplimiento efectivo de la presentacion, 
sin que se mezcle en conocer del derecho del patronato 
Real , ni del proceso formado en el Consejo de la Cáma- 
ra , sino únicamente de las intimaciones de las cédulas 
Reales de presentacion , y de la negligencia y contuma- 
cia del Ordinario en su cumplimiento ; pues en el caso 
que quiera conocer en alguna manera del derecho del 
patronato Real ó de algun artículo ó question inciden- 
te , se le manda remitir el  proceso al Consejo de la Cá- 
mara, en donde se queja la parte de la violencia del Nun- 
cio, y se declara hacerla, ibi , n. 2.2 2 : Conquerique de vio - 
lentia coram eodern consilio cameræ , ubi passion declarat r 
vim facere Nuncium. 	o ,,, t,: _. 

13 Pues si los enunciados -- autos acordados atribu- 
yen privativamente al Consejo de la Cámara entre los 
negocios de su dotation los recursos de fuerza , que hacen 
los Jueces eclesiásticos, sin exceptuar al Nuncio , mez- 
clándose en el conocimiento del patronato ; y los autores 
tampoco le eximen, ántes bien le incluyen en la nilsnna 
disposition, como lo advierte el seiïor Salgado , no es de 
esperar que el Consejo procediese con dictamen contrario 
en la citada consulta. 

14 Los recursos de fuerza en conocer y proceder, 
que van al Consejo, Chancillerías y Audiencias , se aca- 
ban con la declaracio^i de la fuerza, en donde se incluye 
la de no ser competente el Juez que conocía de los autos, 
los quales se remiten al Juez seglar,  , que de ellos debe 
conocer,  , o se retienen en los tribunales superiores. Es- 
ta última parte de remitir ó retener no es relativa á la 
fuerza, porque está completa con su declaration, y sir- 
ve únicamente para que las partes usen libremente de su 
derecho en el tribunal competente que se  las señale, 

Tom. II. 	 Eeee 2 	 sial 
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sin que haya diferencia esencial en remitir o retener di- 
chos autos. 

5 El recurso de nuevos diezmos incluye la fuerza 
de conocer y proceder , como se fundó en el capítulo 
primero parte segunda de estos discursos, y se concluye 
con la retention de los obrados por el Juez .eclesiástico. 
Tambien se retienen los Breves de comision para cono- 
cer de las causas en primera instancia en perjuicio del 
Juez ordinario, y no dexa de ser esta fuerza de cono- 
cer y proceder , quedando en libertad  las partes para 
-usar de su derecho ante el Ordinario.. 

16 El citado .auto r 5. tit. 6. lib. _i.. -.concluye con el 
parecer siguiente : "` Que aunque en las causas de Patro- 
,, nato puede ofrecerse recurso de fuerza por incidencia 
,, de otras qüestiones entre las partes, en este caso se des- 
» pachan las  mejoras  , o Provisiones por el Consejo á 

quien está cometido privativamente  el :uso de este eco- 
,, nómico conocimiento, particularmente en.los Autos, que 
,) se traen por via de fuerza del Nuncio." Pues si el Con- 
sejo solo puede conocer de la fuerza que se introduce 
por incidencia de otras giiestiones entre las partes, con- 
fiesa estar inhibido de la de conocer y proceder en las 
causas de patronato. 

17 Las fuerzas , que por incidencia pueden intro-. 
ducir  las partes en las causas del patronato Real, serán 
únicamente de conocer y proceder,  , como conoce y pro-. 
cede , o de no otorgar en el concepto de que toque su 
conocimiento al Juez eclesiástico , ignorando la calidad 
de patronato Real ; y en estas circunstancias no puede 
contraerse el dictámen del Consejo, ni la resolution de 
S. M. á las enunciadas causas del  patronato: porque lo 
mismo es ignorar esta calidad, por no haberse tratado de 
ella,  que no tenerla, y juzgar de la causa como de fuero 
comun del Eclesiástico. 

^ 8 Si en las fuerzas, que llegan al Consejo por inci- 
dencia, se advirtiese que la causa toca al patronato Real, y 
que su conocimiento es privativo de la Cámara, no pro- 

ce- 
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cederá el Consejo á declarar la de no otorgar, ni la de en 
el modo de conocer y proceder, y remitirá los autos ori- 
gínales á la Cámara , porque la principal de conocer y 
proceder es incompatible con las otras dos , como se ha 
fundado largamente en los discursos anteriores , y lo ad- 
virtió el mismo señor Salgado n. 2oo. en el lugar citado, 
ibi : Et hinc est ut suprema tribunalia non se introtnittunt 
cognoscere de violentais  factis à  judicibus  ecclesias ticis or- 
dinariis in hujusinodi causis et negotiis juras patronatus re- 
gia coronce , sed illa videnda , et tollenda remittunt ad su- 
premum caineræ regium consilium.  ilî;q 1 onf 

19 Lo cierto es que el Consejo Real conocia en lo 
antiguo de todas las fuerzas que ocurrian sobre beneficios 
eclesiásticos patrimoniales, sobre los de patronato de le- 
gos y sobre los de patronazgo Real. Así se expresa en el 
citado auto 6. por la siguiente cláusula : «Y porque aho- 

ra he sido informado que las partes , á quien tocan al- 
» gunos de los dichos negocios , acuden á mi Consejo 
'Real por via de fuerza , donde se conoce de ellos." 

2O La ley 2 4. tit. 3.  lib.  i.  de la Recop. trata de las Bu- 
las, que ofenden el derecho, que tienen los cabildos de las 
Iglesias , de elegir dos canongías , una para Teólogo , y 
otra para un  letrado jurista, y se les manda supliquen de 
ellas, y que se recitan al Consejo para que allí se provea. 

2 i La ley 2 5. siguiente dispone que las Bulas , que 
se 'obtuvieren en derogacion de la preeminencia del -pa- 
tronazgo Real , y de las demas cosas que expresa , no se 
executen ni cumplan, y las envien ante Nos , ó ante los 
del nuestro Consejo , para que se vea y provea la orden 
que en ello se ha de tener. Por esta ley se encarga la  de- 
fensa  del patronazgo Real al Consejo , sin hacer memo- 
ria del de la Cámara. 

2 La ley 2 I. tit. 4. lib. 2. supone que el Consejo 
conocia de los pleytos y causas que venian á él sobre be- 
neficios patrimoniales y eclesiásticos , los quales se man- 
dáron remitir á las Audiencias. 

23 	La ley 34. tit. 5 . lib. 2. hace memoria de lo 
inan- 
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mandado en la 2 i . tit. 4. en quanto á remitir á las Au- 
diencias los pleytos patrimoniales y otros eclesiásticos; y 
para la mas breve expedicion de ellos dispone lo siguien- 
te : «Que los procesos de pleytos Eclesiásticos , y de 
,, Be neficios patrimoniales , y de Patronazgo Real , y de 
' legos, y los que tuvieren Estrangeros, ó Naturales, por 

,, derecho de Estrangero, y los de Calonglas Magistrales, ó 
,,Doctorales , que vinieren á las Audiencias , se vean án- 
,, tes , y primero que otros pleytos algunos." Podria du- 
darse si en la enunciada ley 2 i. se incluian los pleytos 
sobre beneficios del patronazgo Real, por no hacerse par- 
ticular expresion de ellos , como se manifiesta en estas 
palabras, «sobre Beneficios Patrimoniales y Eclesiásticos;" 
pero la letra de la enunciada ley 34. confirma ha berse re- 
mitido á las Audiencias el conocimiento , que ántes te- 
nia el Consejo , de las enunciadas causas en los recursos 
de fuerza. Ultimamente se manda en la citada ley 34. 
«que los Oidores en los dichos procesos Eclesiásticos den 
,'las Provisiones', y guarden la orden ,  segun,  y como fas - 
» ta agora se ha acostumbrado dar en nuestro Consejo." 
En esta última cláusula se prueba mas claramente el an- 
tiguo conocimiento del Consejo por via de fuerza en los 
enunciados pleytos eclesiásticos , así sobre beneficios del 
patronazgo Real como sobre los demas que refiere en su 
principio. 

24 La ley 5. tit. 6. lib. z. trata de la defensa del pa- 
tronazgo Real contra los que impetran Bulas , ó se valen 
de otros medios para obtener las Abadías , dignidades, 
Iglesias y beneficios eclesiásticos, cuya presentacíon toca 
á S. M. ; y despues de establecer las penas para los con- 
traventores , y hacer otras muchas explicaciones , conclu- 
ye con la disposicion siguiente : 't Mandamos á los nues- 
^) tros Procuradores Fiscales que, constándoles que alguna, 
»ó algunas personas uvieren ido , ó venido contra lo su- 
'sodicho, les pidan, y demanden las dichas penas, y pro- 
' sigan las causas contra ellos hasta las fenescer, y acabar 

» ante quien , y como devan."  
Dos 
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¶%1 .9:nx)Dos-bbservacionesr^se.. presentan en confirmacion 
del pensamiento; indicado :uña que se encarga á los ;pro= 
cura^íQree iscalés -,que l.iidan :y demanden las dichas, pe- 
nag;: cltra qu e: a hagan ante quien. y como deban., No 
determina el próct*mdor Fisc; uni selíala el tribunal.; pues 
como de unas causas podia ' conocer el Consejo, ó por- 
que le pareciese conveniente retenerlas , o porque las hu- 
biese sentenciado en vista , y otras correspondían á las 
Audiencias, quedáron habilitados los respectivos Fiscales 
para pedir y demandar en el tribunal, donde pendiesen 
dichas causas, las penas señaladas en la citada ley. 

26 El auto w. tit. 6. lib.  i.  encarga al Fiscal de la 
Cámara que pida lo conveniente á impedir y recoger 
las provisiones que hubieren hecho los Ordinarios ecle- 
siásticos , o por Bulas de su Santidad, de las Iglesias y 
beneficios del patronazgo Real, siendo privativo este en- 
cargo de la  Cámara  ,  como tambien el que se la hace por 
el citado auto 20., su fecha 27 de Octubre de I 73 5•^ 
porque ya en este tiempo, y desde la cédula de 6. de 
Enero de i 5 88. se hallaban inhibidos el Consejo y los de- 
mas tribunales de conocer por via de fuerza, ni en otra 
manera alguna de las enunciadas causas, en que tuviese 
interes el patronazgo Real. 

27 Por la obscuridad ó contradicion de las leyes y 
autos acordados que van referidos, ó porque no es fácil 
que un tribunal se desprenda en un momento del conoci- 
miento que había tenido por muchos años , se excitaron 
freqüentes competencias entre el Consejo Real y el de 
la  Camara , como lo asegura el señor Salgado de Reg. 
part. 3. cap. i  O. n. 198., concluyendo que para evitar- 
los , y excusar á las partes los grandes gastos que ha- 
cian , y ocurrir á otros inconvenientes , había declarado 

S. M. tocar á la Cámara el conocimiento de las enuncia- 

das causas , inhibiendo al Consejo y á los demas tribu - 
nales de conocer en estos recursos de fuerza: Et hint est, 
ut suprema tribunalia non se intromittunt cognoscere de vio- 
lentús  factis-  á judicibus ecclesiasticis ordinarias , in hujus- 

mo- 



592 	RECURSOS E FUERZA q 
modi causes , et negotiis juris  patronatus regiæ c^oronæ , sed 
ilia videnda, et tollenda rerittunt ad supremum catneræ re- 
gium consilium , grout ego multoties i. idi it hoc senatu Gallo 
Greco: Salcedo  de , Leg. Polit. lib. 2. cap. z 3 .fl44 5 : Ra- 
mos ad LLeg. 7uliam et Pap. lib. 3. cap. - 56. 	i ï  b 
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II\TDICE  GENERAL 
DE LAS COSAS MAS NOTABLES 

DE ESTA OBRA. 

0 

A delantado mayor de la Corte: este empleo se erigió en España a 
tacion de la dignidad de Prefecto Fretorio: sus sentencias causaban 
executoría , si bien recurriendo la parte agraviaèa al Rey , podia 
S. M. mandar abrir nuevamente el juicio. Al principio no habia tiem-
po señalado para introducir este recurso : luego se prescribió el de 
diez  dias ; y de a^;uí se tom  el término para suplicar de las senten-
cias de los tribunales superiores. Parte i. capítulo  i  I. número  i  o. at 
I2. p4 . I69. 

Podia tambien dispensar la gracia de que el pleyto sentenciado se 
volviese á ver, que es lo que en el dia equivale a la licencia que se 
pide en las Chancillerías y Audiencias para suplicar de sus sentencias. 
P. I . cap. I t . n. I 2. p (1g. 170. 

Admirlist; ador : contra el que lo es de diezmos , siendo el pleyto sobre 
causa decimal , conoce el juez  eclesiastico.  P. I. cap. 4. n. 27. al 42. 
pá6. 3S. 

Si los administradores de lugares pios fuesen legos , y hubiesen 
dado sus cuentas al Juez Real , presentándose el Obispo en acto de 
visita  ,  únicamente  los  podrá obligar á exhibir las  cuentas  ,  para cer-
ciora rse de si las Misas y mandas pías estan o no cumplidas ; y no lo 
estando , proveer lo que estime oportuno; pero nada mas. P. I. cap. 2. 
n. 4 S. al 46. ráó. 14. 

Si no hubiesen dado las cuentas al Juez Real , puede el Obispo ett 
el acto de la visita obligarlos á que las den. Mas si se suscitare pley-
to , por no conformarse los administradores con el cómputo de los 
contadores , ó por otro incidente , debe el Obispo sobreseer en ello, 
y remitirlo todo con las partes al Juez Real. lbi. n. 4 3 . y 49• pág. I S. 

Alba. Por qué servicios la Silla apostólica concedió ai gran Duque de 
Alba , y á sus sucesores perpetuamente  , el privilegio ó indulto de 
patronato y presentacion de todos los canonicatos, dignidades, pres-
tamera.s y beneficios , que vacasen en los estados de Alba y Marque-
sado de Coria : qué Bulas sobre el particular expidieron Pio IV., 
San Pig V. y Gregorio XIII.: qué razones alegó el Duque en la Cá-
mara en defensa de su derecho ; y quáles tuvo presentes este tribu-
nal para declarar que por el concordato del año 1753. cesáron estos 
indultos , y se autorizó al Rey para la presentacion de dichas preben-
das , siempre que vacasen en los ocho meses apostólicos y casos de 
las reservas. P. 2. cap. 6. n. 17. al S 6. pág. 505.   

Alcabala : Este derecho se impuso en calidad de tributo Real; y puede 
el Rey exigirla no solo del vendedor sino tambien del comprador. 
P. 2. cap. ç. n. ¡9. pág. 256. 

Los que vendiesen á los clérigos deben pagar este derecho : qué 
Tor:. IL. 	 FÎff 	 di- 
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dificultades y dudas se suscitaron en el rey no sobre el particular ; y 
que resolucion tomó la Magestad del Señor Don Juan el Segundo con 
acuerdo del Consejo. Ibi n. 43. al 48. y en el 50. pdg. 264 y 266. 

En las ventas y donaciones que hace la corona de ciudades , villas 
y lugares con la cláusula de todas sus rentas , pechos y derechos , se 
entienden tambien comprehendidas las alcabalas. Ibi n. 49. p. g. 265. 

Alcaldes. Quando su autoridad no alcanzase á impedir los excesos , que 
en su jurisdiccion cometen los Jueces eclesiásticos , deben dar cuenta 
al Rey. P. i. cap. io. n. 34. pág. 158. 

Alcalá de Henares. Las fuerzas que se ofrecieren de la Universidad de 
Alcalá o de su Vicario han de venir al Consejo. P. i . cap. 7. n. 3 2. 

pág. 89. 
.!pimentos. Las sentencias ó autos en que se mandan dar alimentos, ya se 

pidan vi act ionis , ú officio ji dicis , se han de executar sin embargo de 
apelacion. P. i. cap. S. n. w6. al  S 6. pág. t 19. 

Apelacion, su difinicion , sus efectos , y quando el Juez eclesiástico hará 
fuerza en no otorgarla. Ibi n. i. al i i. pág. io6. 

El superior no debe admitir la apelacion , sin que la providencia 
que la motiva venga acreditada por testimonio. P. r. cap. á.1l. 53.r96. 

Siendo legítima la apelacion , negándola el Eclesiástico hace fuer- 
za , no por pasar á executar la sentencia , sino por el mero hecho 
de no admitir la apelacion. P. i. cap. 8. n. i i. al 19. y en el 26. 
pág.  108.  y 112.  

Quando , y en qué casos y negocios , sin embargo de apelacion se 
han de executar las sentencias. lbi n. 39. al S4. pág. 1 17. y en la P. 2. 

cap. s. n. 38. pág. 279. 
Arrendador: contra el que lo es de diezmos , si el pleyto es sobre pago 

del arriendo , conoce el Juez eclesiástico. P.  i.  cap. 4. n. 23. al 3 3 

pág. 37• 
Asamblea. De las fuerzas que hiciere la Asamblea de la Orden de San 

Juan , conoce privativamente el Consejo con inhibicion de las Chan-
cillerías y Audiencias. P. i.cap. 7. n. 33. pág. 89. 

Audiencias : á estas toca el conocimiento y decision de las competencias 
que ocurrieren entre los Jueces ordinarios de su territorio. P. 3. 
cap. 2. n. 9. al 12. »ó. 400. 

De las fuerzas de conocer y proceder conocia ántes privativamen-
te el Consejo : cómo el conocimiento de estas pasó á las Audiencias 
y Chancillerías. P. i. cap. 7. n. 23. al 30. pág. 86. 

En  que términos conciben las Audiencias y Chancillerías los autos 
de las fuerzas de conocer y proceder. lbi n. 78. pág. 10 5.  

De las fuerzas de no otorgar conocia privativamente el Consejo; 
y en el año  1525.  se autorizáron las Audiencias y Chancillerías para 
que conociesen de ellas. P. i. cap. 8. n. 82. al 84. pág. 129. 

Auto : el que comunmente se llama auto de legos es lo mismo que fuerza 
de conocer y proceder. P. I. cap. 2. n. 2.y 3. páy. 3 

Que providencia es la primera que da el Consejo en los recur-
sos de fuerza de conocer y proceder. P.  i.  cap. 7. n. 49• pág. 95. 

En  que términos concibe el Consejo el auto en estas fuerzas. lbi 
n. 77. pág. 105.  

En el auto que provee el Eclesiástico , que por ser negativo no ad-
mite la causa mas progreso , tiene lugar el recurso de fuerza de no 
otorgar. P.  i.  cap. 8. n. z 3. pág. I i I . 

El 
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o' - Ël auto que proveen el Consejo , Chancillerías y Audiencias en las 
a fu rias de conocer y proceder , en las de no otorgar, y en las de co- 

noLer y proceder como conoce y procede no es suplicable , ni con-
t . viene que lo sea. P. i . cap. t i  • n. 6. al 20. Pág. 168. 
- 	Perjuicios que se seguirían á la causa pública y  si sc'^pudiese supli- 
. \car de estos autos. lbi n. 19. al 2 t. p,.,. ¡72. 

Qué cosa sea auto condicional : quá les sus  efectos;  y en qué tér-
-, mino; se extiende en las Chancillerías y Audiencias. P. i. cap. 9. 

• n. 47• Y 4K^ aág. ¡44. 
En qué se distingue este auto del que se da en la fuerza en el  modo.  

i.. Ivi n. 52. 53.  y 54. pxg. ¡45.   
- 	Del auto meramente interlocutorio, aunque el Eclesiástico no ad- 
, hiera á la apeíacion , no hace fuerza ; pero sí la hará , si fuese  difi- 

nitivo , ó tuviese valor de tal. P. i. cap. S. n. 20. y 21. par. I t t. 
En qué términos se concibe el auto de fuerza , quando ésta la mo- 

tiva el impedir el Juez eclesiástico al Real el poder conocer del deli-
- to , cuyo reo fue aprehendido en territorio profano , ó no goza de 

inmunidad. P. 2. cap. 3. rl. 22. y  2 3, pág. zoé. 
Alternativas : Estas las estableció la regla 9. de Cancelaría , quando 

estaban en vigor : baxo qué condiciones se entendian las concedidas 
L los Patriarcas , Arzobispos y Obispos ; y en qué se distinguian es-
tas de las concedidas á personas particulares. P. 3. cap. 6, n: 98. 
99. )? i oo . Pag- 143. 

Auxilio. Sin el auxilio del Juez Real no puede el Eclesiástico prender á 
los legos, ni embargarles sus bienes : qué casos son excepcion de 
esta regla. P. i. cap. 6. n. S. al i o. y desde el  i.  al i 8. pa6. 6. y 68. 

Beneficialos.  En España los beneficiados pueden testar no solo de sus 
bienes patrimoniales , sino tambien de los adquiridos por razon de 
la 1 g?esia ó Beneficio. P.  i.  cap. 3 n.  i.  al 3. pa,ç, 24. 

Beneficios : estos por su esencia , y por el unánime y constante consenti-
miento de la Iglesia , exigen residencia. A sus poseedores les está 
prohibida -la trasl9cion. Cómo empezó eta la iglesia á íntroduc.rse la 
dispensa de residencia ; y qué acordó sobre  ello el santo Concilio de 
Trento. P. 2. cap. 6. n. 3. al ¡8. óá7g. 282. 

E:i los doce primeros siglos de la Iglesia la provision de bene
-fi--ios fue privativa de los Obispos : cómo la curia Romana se abrogó 

este d;re:ho ; y qué providencias han acordado nuestros Soberanos 
pira remediar un abuso tan perjudicial al Estado. P. 2. cup. 5. n. 3. 
al 12. al . 269 . 

En la provision de beneficios se mira siempre el aprovechamier.to 
de los fieles : de aqui los perjuicios que se siguen á la causa pública, 
de que se provean en extrangeros. P. 2. cap. 6. n. 1 .)? 2. y desde el 25. 
al 29. 7.1 . 2>2. y 288. 

Lo¡ naturales de los reynos de España tienen un derecho adqui-
rido por costumbre, por con,tituciones apostolicas, y por las leyes 
del reyno , para la obtencion de benefit ios , prebendas y dignidades 
de sus l lesiis. Ibi n. 28. al 30. v.4g. 289. 

En España, por costumbre recibida , los beneficios inferiores yin 
Ffff 2 	 Cu- 
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cura de, almas no exigian residencia : providencias que ha acordado 
S. Al.  para exterminar esta corruptela, llamada costumbre, y obligar 
a los propietarios á que r.esidin por zrí, •lbi n. 18 al 24. p U. 286.- 

Quán antiguo sea en la Iglesia  ,  principalmente en la de España, 
- que los_ quc obtienen beneficios , si  esça.n estudiando en las Unís ersi-

dades , perciban por eptero sus, rtptás. P. 3. CAp. S. n. 13. al 17, 
;pag. 5.75 ;. • ,• 

. El Papa puede dispensar con justa causa para retener dos bene
-ficios congruos , pero no podrá si estos fuesen curados. lbi n, i 7. y 18. 

pag. 576. 
La provision de beneficios d: nueva er.eccion .toca al Rey ; salvo si 

- •estos se erigiesen desmembrando su renta de la de algun curato , cu-
ya provision tocase al Ordinario , pues en este caso será suya. P. 3. 
cap. ti,. n. 6t. al  65. pug. 473• 

Los beneficios , prebendas y dignidades que por costumbre y Bu-
las Apostólicas se deben presentar en naturales de determinados Obis-
pados ó. pueblos , quando en ellos no hubiese sugeto benemérito , en-
tran indistintamente los naturales de estos reynos :  que perjuicios se 
siguen al Estado de tales beneficios patrimoniales. P. 2. cap. 6. n. 
32. a1 37. pág. 291. 

Quáles sean los beneficios y  que comunmente se llaman consistoria-
les. P. 3. cap. 3. n. 7 . pág. 422. 

Por derecho de resulta es privativa de S. M. la provision de todos 
los beneficios y prebendas, que se hallaren vacantes, por haber ascen- 
dido sus poseedores á otras mayores. P. 3. cap. 5. n.!. al 3. pág. 47 5. 

En toda provision eclesiástica deben siempre ser preferidos los na-
turales de la Diócesis ; y los prebendados han de optar en las pre-
bendas mayores que hubiere en sus Iglesias. Ibi n. 27.y 28. pág. 48ç. 

Que causas justifican el recurso de fuerza en las provisiones de 
beneficios , quando se hacen en extrangeros. P. 2. cap. 6. n. 28. 

.'pag. 289. 
Bu,as : Las que expide la curia Romana sobre puntos de disciplina, si 

su execucion ha de- producir daño público , no se deben executar. 
-. P. 1. cap. IC. n.  18.  pág. i54.. 
F 	La de la cena no está recibida en España. Ibi n. 19. páó,  i  
£l e Las que son de gracia , si su execucion se comete á otro Juez 

• 	que no sea el ordinario , se mandan retener,  , y se entregan al intere- 
sado , para que use de ellas ante el Ordinario eclesiástico que cor- 

-= responde. P. 2. cap. I. n. 42. pág. 189. 
Las que son de justicia se retienen por el Consejo, quando su exe-

20: cucion se comete á otro Juez que no sea el ordinario á quien tocan. 
•^ Ibi n. 43. páá. i8. 

Las que se expiden sobre provision de beneficios , en perjuicio ó 
derogacion del patronato de legos , se deben retener. P. 2. cap. S. 
n. 13. al 3 2. páá . 272.   

• < 	Sobre las Bulas acerca de la inmunidad de los  templos, véase la 
palabra nmunidad. 

No se pueden executar las Bulas, sin que preceda el pase del Con- 
sejo, debiendo los Ordinarios suspender la execucion de las que no ten- 
gan esta qualidad ; y las Justicias zelar sobre el particular, dando avi- 
so alConsejo de qualquiera contravencion. P.2. ca .8. n.r. al6.pá? 300. 

Puede el Rey mandar no se executers las Bulas sin su permiso y 
con- 



sr -I 
•9LS •.'vd •St 1r. •6T •u :j •sou9ip so11s!UiJitJ iod 

1p!A.Tns pisa E!SPI  E¡ anb .rid sriauapl AoJd sns uoa uraawsa as f 
`.UUTld!asip ap aiuusaJaaui Ùt13 oiund unAaasgo A 
'oprAi sqo urq viiwE7 E¡ iS Xa 13 •oatuóura oyaaaap 9 ET1oioal 
ua sopinpi E ue.inguoa as srpuaga.id sri ap prl!w El anb oprpui ui 

rasa 1  sauopaez ► Igo sns aivaweu rp 1ruadwasap urpond anb Eard 
•oLS •.ápd• •8 ÎV •T •u •g• _va •£ •d •STSaaó!{T r¡ ap 

ouiatgog IE aluaTaauaiíad o¡ opo: ua asipfasuo'r aqa ais  saua!nb ap 
.A 4  odstgo iap sonnu soinfasuo> vos opj^grZ) ja uau' cLOa anb soZ 
•,S9S •d •o-Id •9£•u •L•a•£ •d 	sel1a1a u `. inbutir ` odsigp 
jap uotaarpsi1nf VI rpo: Ope) ja aaiaxa A awns u amur i . apas u3 

. • -6sS •.a'vd 

•o t; •u •L •dva • £ •d •oprP d onanu i rjgwo'u opligrj ( uraQ Ta u^Tgap 

`odsigp pp apanes  vi:  ap sasaut  si  ap oaauap aactawrn TIUV •opltgr3 

ui 	 •^6-t C •SLt •ffid •09 pv •tS 
la aptap rf ' •Sz 7v •-b •u •S •dry •£ •d •sTsaD9iG Elsa ap sajEan :ru sOIS!A 
-oad soi .ias opuaigap Aaj in 1  srAiasai sti ap 
sorra A soarlóisodt sasaw oyao sol ua 1  soin$ ap opi:dsigoziV p ua 
ua.ztatA anb 4  salviuow!afrd so!ar^auaq soi sopo] ap uois!Ao id v-I •so.o'.<ng 

•L 	•.^vd - S i pv •z •u • i T •dn z •d •91.ioinnaxa sr¡ anb zany ja ajur 
ou A 1  ofasuoD ir i!1inaaJ olla vied opuatgap'" uoranaaxa ns ap  suE 
oprpurw asaignq as uoiauaja1 Ej Ts owoa ' oprsnra urq nnb ourp ja . 
ajuawt,TPaJap auodai as A 1  iauaiaj uapand as 4  opruoisiwoa zany is 
jod 9 ot.zrutp.TO la iod srpr«oinaaxa rA uaisa suing sri anbunV 

• -11 .47d •L9 jv •z.9, •ú zqj •rErwo} E! Ina VI aaaip!dxa IT! , 
-nail1vd 1a aigos sviuunb uaigwrj outs 'sriaa.iaj A sepungas sui anual 
-aj uagnp as ojos ou 1  ofasuoj ¡a and rprp.zoar 9 ` uaiidns ri  Xi  la 
iod visandui ' ving run áp •uoiauaia.i el ofasuoj is and VprpurL\ 

• 	 •6£ £ •'d 
•-t79 yP •z .Ç •u zqr - TQT3Uajns ap•soSJHnnJ sol ua ,<aJ PP  aagesou E •S •S y 
tar¡dus rt aaavq ap Eq ns atib uoa sauo!saJdxa A rw.IO. 1  opow da(¡ . 

•Lz£ •.ánd.•£i •u rqj TsEiavarpnV IC sriJa1JiauvgD 
`ofasuoJ ja ua sv'na srr osirnuasaad uapand nb sopow so¡ aQ 

• 99£ 1  •Lz£ •.ynd •£S pn •d7' la apsap íC •z I •u sqr •vwoj 
pp• ,auoa r¡ ua soalsiuiiJ sns .yod A ' Aar lap gwou E a1TaMtsyDn.id 
.Januq agap as tandas Ei 'ving nunc ap •S •S n EJTjdns as opurnO 

• 
- ••LZ£'itld •I I •li 

•01 •dva •z •d •UOTJET1PA Ils  turd oplgrq rq anb soniiow sor uoa 1  ri 
-oqr sairnb  :sur  uegvJusa as srgnsnt:pa anb 'sr¡ng ap uopuaaai aagos 
sos.Tnaa.T so¡ ua ofasuoj is iipadxa Epurw anb suoisno1d  

•go£ •.'vd •o£ lv •Sr •u sqj •souIai  sois  a ap !ignd ESnra el 
E .Tá ap uri¡nsai Sprpi¡LaU ánb A 1 oivaiwTaalgrisa onanu is rind 
^taN p uoa^rnow srsnta anb : oidt.zasaJ o ring r1ainbirnb us 
rj ap .miadwi turd rip la ua Trnprid uagap as sriauagipp anO 

• zo£ •9nj 
'ZZ ¡ti  •q •tl :q( 'aJUUs,1]I1UT UrI r!J 1rw ua UOTSTwo ri inhirnb tan 
-rid turd • j ,flawrwxain^.Ezogr oprldopr rq srrauap!Aoad ánb 
:stj srigrs srJisanu uauodstp -  oisa aigos anb of nsrA.zasgo as ou 
anb rigid- Eurds3 ua oqnq anb saa rd spAi^,ay%J »O1Ua!wguasuOa 



59 8 '.  
Las prebendas de cada Cabildo estan divididas en tres clases : la 

una para presbiteros , y la otra para diáconos y subdiácoros; guar-
dándo•e siempre la laudable costumbre de cada Iglesia. lbi n. 2 5 . 

p'. s79• 
Dentro del semestre debe el Cabildo presentar las prebendas vacan-

tes á su provision , aunque sean de oficio. I'o puede prorogar este 
término con pretexto alguno. Podrá hacerlo con justa causa , impe-
trando Breve , y acudiendo ante todo al Rey , suplicándole su per-
miso. Ibi n. 29. prig. 58!. 

Calahorra. La provision de todos los beneficios patrimoniales, que va-
caren en este Obispado , en los ocho meses apostólicos y casos de las 
reservas , toca privativamente al Rey ; y los ha de presentar á na-
turales de la Diócesis. P. 3. cap. 5. n. 4. al S. y desde el S4. al 6o. 

Pág• 47 s • y 494• 
Camara. Los señores Ministros en la consulta , que hacen á S. M. para 

las prelacias , prebendas y dignidades , deben tomar informes del mé-
rito de los• que consultan. P. 3. cap. 3. n. 3. pág. 420. 

Ès privativo de este tribunal el conocer si el Ordinario ecle-
siastico tiene causa legítima para negar la colaeicn y canónica ins-
titucion al agraciado por S. M. en alguna prebenda. Part. 3, cap. 4. 
n. 56.y 	471. 

Can!)'nigos : qué di'ó motivo :$ rent -establecimiento , y quál sea su obli-
gacion. P. 3.'cap. 8. n. r. al)^$. pág. S70.  

Véase la palabra Cabildo. 	 Wi,. 
Ca,ellanía: quándo se entienda laycal , quando eclesiástica. P. i. cap. y. 
1 n. 3. al 19. pág. 54. 

Los bienes de su primera fundacion estan exentos de toda carga y 
tributo. Circunspeccion y pulso con que se debe proceder en la erec-
cion de capellanías. Quejas de las cortes por la exencion de tributos 
que gozan sus bienes ; y qué súplica sobre el particular dirigió á la 
santa Sed: cl senor Don Felipe V. Ibi n. 19. al 24, pág. ç8. 	M. 

Quándo el Eclesiástico liará fuerza en conocer y proceder en ca-
pellanías y patronatos laycales. 1 bi n. 25. pág. 59. 	 . • 

Si por el solo derecho de ser la práctica de presentar la capella-
nía contraria en un todo á lo que previene su fundacion , se en-
tenderá variada su esencia. lbi n. 26. al 34. pág. 59. 

En las de antigua ereccion la observancia tiene grande influencia 
para declarar su naturaleza y calidad. Ibi n. 26. al 33. pá`1. S9• 

Censuras. El Juez eclesiástico está obligado en virtud del ruego y en-
cargo , que le hace el tribunal Real en las providencias de fuerza, 
á absolver de las censuras al Juez seglar dentro de los 80. dias prime-
ros. P. t . cad. 7. n. 6o. al  77.  pág. 98. emr5  

Cédulas. Los ruegos - y encargos , que en las Reales cédulas se hacen á 
los Arzobispos , Obispos y demas prelados, tienen la misma fuerza que 
la de un precepto formal. P. 3. cap. 4• n• 54• páá;• 47 0 . 

Colector de espolios y vacantes. Véase Espolios. 
Competencias. Las que ocurriesen entre  Jueces Reales ordinarios del ter-

ritorio de las Chancillerías y Audiencias, su conocimiento y deci-
sion toca á estos tribunales. Si los Jueces fuesen de distintos territo-
rios , conoce el Consejo , como tambien de las que se ofreciesen entre 
un comisionado de éste y las Justicias ordinarias. P. 3. cap. 2. n. 9. 
al 15. páó. 400. 

Qua n- 



-uaq 
-aid sop ¿S Eiunnouta iai1gisodi t¡JiS rI aP uoisiAold E¡ E uoiEpanb A 
sEn1 s 1 sE¡ ap sosr;a 1C soarjgisodE sasaw ua as1aüA oiuunb  .nus 

 -ajd ap oyaa.Iap la EuoJoa vi E gpEiSE3i as : sasaw sns ua asuirA anb 
of iiauasa.id ap uoisasod tq ua uoiupanb sodsrgp i sodsigoz.IV so-I 

• 	•LS d •1£S •.?vd •£6 y •tag la apsap d' ' 1 8 
It, •LL •u •9 •da.3 lo ua KC' •oz" •. vd •z I jv •t' •u •£ •dd.w '£ 'd •OILUoii 

-Ed ¡Ea'j pp uos anb sEpuagaid sej .iriuzs,).td E.IEd 	la Egvisa anb 

ua uoisasod ¿ oyaa.iop is gqo.idu ¡t ówJyuoa as 	Eui;wo.j t ► .rna 

ti opE^ojaE ErgEy as Ell1 .I EICna 't utds ap sursa19I sti ap soiayau•^q 
A supuagaid Isojuaiuouua 4  sapupîu2ip `sc¡3Eid1d  sel  supoj .Ejuasa.rd ap 
oyaa.rap A uoisasod E¡ ua tuoioa ui t, oigaiuia.I aS •¡ES.Ianlun oapuoinnd 
is XI !P JontJ E 9Jt pap X 9T3ouoaa1 as £ S Li  out dap is sod : ojvpcoauoj 

•-b S S ^C • 16 •.^qd • 4b - u •L •dd' ' I ̂ •d a1 ua £ 1  •6  tg  •u 
•L •dn, •£ •d •EI1TlsED ap ofasuoD ¡E aivawn-,iiVni.id uE^oi ' soailsEis 
-a,: SO!JtUTprO soi tlalai^Tq olla a.Igos anb sEzianj sri ualgwE ocu 
-oa 1  orj!auoj aisa -e sajuaraauajiad sopo2au so¡ sopo4 : o1ua,ej ap o ípu03 

g6£ •.and 
•L iv  •i  •u •z •dv,, •£ •d •sEiauaipny A sEi1ajirauE47 S! -e anboi uoisra 
-ap Ej oputnb une 1  is Y sviiiao 	X ' ou .i lap sEL1EUrpJo suiai1sn f 
sel 	uasari.rnao anb serauaiadwoa st'i srpoi ap iaaouoa aparad 

• •+S S •ot,J •6 8  •ti •L Jr,• 

•£ •d •olua. _L ap OTitauo muas iE sajuaraauajjad^ sor^ogau sol sopo; 
ap o1uaiwraouoa is aivawLAti :Arad raoi u[¡iisuj ap owa.idns ¡ j 

•6 •u •o i 	• •d •saluvfawas sospa u 	 ns y i jqo 'oÍ 
-uo, ¡a opt'niasgo vq sauotz)n ¡osai sns ua anb 1  o¡sa / EapaEid t'j 

•oL  i  'rÎ174 • i I • u • I I •dr-7 • I •d •,IJOJ Ei ap J0AEw OPulurl 
-apv ap ptp!uâ¡p u{ ap 1Egn¡ ua ogo.Igns as E¡¡!:sED ap 1 ' I ¡a : 01asu0J 

•8' I •.?4d •£t it •r -b •u •S 
•d^.^ •I •d •uoTap;adr ap o9.rEquia uis  .inox  op utq as 1  o¡gand lap 
pup!¡inbuE.r^ A ou.i qo3 ¡a aigos saiE'4n se ¡jira ` sapMpnta sEI 
ap so4uarwejun1ty A sofaauoa soi uaJa!p anb supuapinoid st-I •ola. uo3 

• 	 •god vd •z £ •u ¡'T •uo!aisinbuj  vus  Ei ap 
Soi UOD Sa[EaJ saDan f sol ai1ua u^.Jn3uo' anb srj uap!Jap as oulgj 

•ño-b •. vd •z £ •.c q •saioc.Iajui sanan f soi ua1Tw 
-ai anb sojnr sowsrw soi .rod ieurwiaaap uagap as sr;cauaiadwoa su-I 

• god •At1d 
•I £ •u •.qj •uoTarjjtu aidwts ns opuvisrq ou ' soinr soi ap oiu 
-owilsal o Eidoa aiitd vws,w v iod as  saiuL, anb osra 
-ala sa ' vr^uaaadwoa Ei nw.ioj Epand •jj •S ap TEasi j la onb vira 

•6o -b •Y'd •S £ cC •£ £ co.<au(nu ¡qj •asa ► gny E¡ IS utrirngas as 
anb sorainf.rad :uar¡dns iu uoiat¡adt Atq ou - EiJunIndwDD E¡ oput;.I 
-viDap riauaipnv 9 uiia¡IiauEgJ ' ofasuo j no.id anb oinE iaQ 

Sob vd •Lt 119t •u 
tqj •souni.Iodo uawtmsa anb sos.znaa.x soi iEinEisur une A 1  zany OTd 
-old ras a:uu sop uanuo2ai ins u.Ed ' uoiz ns sopESa.Iaiuî saJVdtaui,Id 
owoa .rranpap ou ► s 4  so:nu sol opu?tu1¡aa.t 1  sanan f soi uEsEd os anb 
Boiardo so[ e asJJ.zagpe o ¡os ou saa.IEd sE¡ uapand soinapi sonsa ua 

.Sob •2,c 
•S z tL •u rqj pip as anb E.tvd  soin  E Bras Dpaa11!rafaJ 1  .1o!iad 
-ras juungpi ¡E aaJiti.l uagwp sogwt 1  oun utu opuaXasaigos ou 1  Eia 
-ua2adwo3 Z;ung¡u asaraaajo as sor.n u ► pio sanan f sop a.zjua opn1na 

665 



boo 
bendás en qualquiera tiempo y mes que vacasen. Ibi cap. 3. n. 23. 
al 25. pag. 427. 

Quedaron transigidas entre el Rey y el Papa las antiguas dispu-
tas sobre el patronato universal : asegurada la regalia para la pre-
sentacion de Arzobispados, Obispados , prelacías , prebendas, canoni-
catos y beneficios , sin llegar en cosa alguna al derecho de los Obis-
pos ni al de los patronos laycos. P. 3. cap. 4. n. 9. al  i  8. pág. 451. 
y en el cap. y. ri. i 8. y 19 . pág. 481. 

Beneficios y utilidades que del dicho concordato resultaron á la 
causa pública de éstos reynos , á Ios Obispos y á las Iglesias de Es-
pana ; y  que providencias se han acordado desde el reynado del se-
ii or Don Felipe I. hasta el presente , para que las prebendas se con-
fieran á sugetos dignos. Ivi en el cap. 4. n. 29. al .4. pág. 459• 

Caducáron todas las gracias , privilegios e indultos aposrolhco.ti. con 
que la santa Sede habia autorizado á muchos personages , para que 
ellos y sus sucesores p^, , petuamente presentasen diferentes preben-
das ; cuya -traivérsalidad de derechos se transfirió á la corona. P. 3. 
cap. 6. n.  i.  al  6. pág. 49;. 

Se trasladó epa el Rey el derecho de presentar , que en virtud de las 
reservas se, habia adjudicado el Papa. Ihi n. 94. al 99. pág. Soo. 

Cesaron las alternativas prescr Atas por la regla 9. de cancela-
ría. ihi n. ioo. pag. 544. 

Quedáran indistintamente á la provision de S. Al. todos los be-
nefi^ios , tanto del patronato eclesiástico como del layea'1 , aunque 
con cierta lirn&tacion ; y quál sea la genuina inteligencia de las pa-
labras del concordato « y que en adelante se fundaren". lbt n. 102. 
al 107. pág. 544• 

Corregidor  :i- su autoridad no alc,4rtzase á impedir los excesos que en 
su jurisdiccion cometen los eclesiásticos , debe dar cuenta al Rey. 
P. t. cap. îo. n. 21.' pág-. r y 8. 

Curatos. Erigiéndose de nuevo vicarías' ó curatos , su provision toca al 
Rey ; salvo si su renta se desmembrase de otro curato , cuya provi-
sion fuese del Ordinario eclesiástico , que entonces será de este la pro-
vision de los nuevamente erigidos. P. 3. cap. 4. n. 6. al 65. pág. f73. 

Clérigos. En España los clérigos pueden testar no solo de  sis  bienes 
patrimoniales sino tambien de los adquiridos por razon de la Iglesia 
ó beneficio ; y  que inconvenientes se seguirian de lo contrario. P. i. 
cap. 3.  n. I. al 3.  pág. 24. ; en lei P. 2. cap. 5. n. 32. pág. 2 77• , Y en 
el cap. r r . n. 32. al 3 s. pag. 358. 

La publicacion de su testamento y el inventario de sus bienes se 
1 deben hacer ante el Juez Real. Ibi n. 4. al 27. pág. 25. 
c 	Por qué los Emperadores concedieron á los clérigos el privilegio 

del fuero exîmiendolos del Juez Real, quando fuesen demandados por 
los seglares. Ibi n. 22. pág. 30. 

Los clérigos estan obligados á obedecer en un todo las leyes Rea-
les. P. I. cap. 4. n. 70. al 73. pág. 49• 

Contribuian ántes como los legos con los tributos : los Emperadores 
remuneraron sus servicios , eximiéndolos de toda contribucion ; cu-
ya exencion no se debe derogar por ser de justicia , y por el mismo 
decoro del Rey. P. r. cap. 3. n. 20. al 26. pág. 29. 

Los que vendiesen á los clérigos , deben pagar el derecho de al-
cabala : dudas que sobre el particular ocurriéron en el reyno ; y qué 

re- 
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resolucion , con acuerdo del Consejo, tomb el señor Rey Don Juan II. 
P. 2. cap. 4. n. 47. al 5 3, y en el j5.  pág. 265. 

Quando los  clerigos estan comprehendidos en la paga de tributos, 
servicio, &c. es propio del Juez Real el recaudarlos , salvo si otra 
cosa se acordase. Ibi n. 51.  al 58. pág. 2 66. 

0 
Diezmos. La obligacion que tienen los fieles de pagar á la Iglesia diez-

mos y primicias. P.  i.  cap. 4. n.  i..  al 9. pág. 3 t. 
Quándo empezáron á pagarse ; y si esto deberá considerarse co-

mo obligacion por razon de ley , ó por costumbre. lbi n. i i . al i 3. 
P dg. 33. 

El  conocimiento de las causas decimales es privativo del Juez ecle- 
siastico. lbi n. r ;. al 22 ,y  desde el 42. al 56• pág. 33• .Y 4 2 • 

Tambien deberá conocer contra el arrendador de los diezmos, guan- 
do se trate del pago de su arrendamiento. lbi n. 23. al 33. pág. 37• 

Y tambien en el caso que los colectores ó mayordoa ► os vendiesen 
-: al fiado los frutos de los diezmos ; pues entonces el pago se ha 
.. de pedir ante el Eclesiástico. lbi. n. 36. al 40. pág.. ,o.• 

Casos en que el Eclesiástico hará fuerza en conocer y proceder en 
dichas causas. lbi n. 53• al S 8 • pág.  45• 

I.os diezmos se han de pagar de todos los frutos de la tierra, de los 
ganados , y de qualesquiera otros bienes. P. 2. cap. I. n. 3. 4. p ç. 
pág. 176. 

Z1,! Por el recurso de nuevos diezmos reclama el pueblo , que lo inten-
- ta , la libertad d_- no pagar diezmo de ciertos frutos , y haber salido 

de la primitiva obligacion de pagarlos. Ibi n. 6. pág. i 77. 
Para poder introducir este recurso , es menester que el piueb!o 

no haya pagado diezmo por espacio de quarenta años. Ibi n, 17. 
al 23. pág. i80. 

L 	Como accion popular se puede introducir este recurso por qual- 
quiera vecino del pueblo. Ib. n. 23. pág. 182. 

:-:: Ni este recurso, ni la providencia interina que sobre ello toma 
el Consejo , despoja á la Iglesia de sus legítimos derechos. Ibi n. 26. 

i: al 3 r . pLig. 183. 
v 	En  que términos se ha de notar el recurso de nuevos diezmos : su 

fórmula , con la explicacion de todas sus  partes y cláusulas. Ili 
n. 3r. y 32. pág. 185. 

-c- Este recurso es propiamente una fuerza de conocer y proceder. 

-r' lbi n. 34. al 50. pag. 187. 
El solo hecho de pedir los Eclesiásticos diezmo de cosa , que no 

lo ha pagado por tiempo de quarenta años , ofende á la misma Igle-
sia , excita en ésta el espíritu de avaricia , y da una idea poco ven-
tajosa de sus ministros  lbi n. S4, al 58. pág. ¡92. 

Por el recurso de nuevos diezmos se puede recurrir al Consejo en 
qualquiera estado que estuviesen los autos del Eclesiástico , aun 

-¡Iquando en ellos hubiese recaido sentencia difinitiva. lbi n. 58. y 59, 
pág. ¡93.   

Qué hechos sirven de fundamento , y se han de justificar en es-
te recurso. lbi n. 6o. al  68. pág. ; 94- 

El órden y formalidades , que el Consejo observa en la actuacion 
-Tor. ll. 	 Gggg 	 de 
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de este recurso , no influyen para que su conocimiento sea judicial. 
Ibi n. 68. pág. 197. 

Si los Regulares deberán pagar diezmo ; y si la sola costumbre de 
no pagarlo, bastará para autorizar su exéncion. lbi n. 34.. 

Lo 
Eclesiásticos : estos únicamente pueden retener de sus prebendas lo ne-

cesario para su mautencion : lo sobrante deben invertirlo en obras de 
piedad. Part. 2. cap. ii. n, 24. y 25. pág. 3S4• 

Véanse Beneficiados y Clérigos. 
Entierros. El auto , •que' diere el Eclesiástico sobre preferencia en en-

tierros y procesiones , se ha de executar sin embargo de apelacion. 
P. j. cap..8, n. 4 5 . pag. I I S. 

Excomunion. La sentencia de .excomunion se ha de executar , no obstante 
la apelacion, lbi n. 6o. pág. 122. 

Espolios : su origen .: cómo se recaudaban en lo antiguo : qué destino se 
daba á estas rentas por la Iglesia universal : quál por la particular 
de España ; y cómo en el dia se administran despues del concorda-
to del año  1753. P. 2. cap, 12. n. 9. al 19 , y desde el 53.  al  55. 
Pag. 362. y 379• 

El conocimiento de todo lo perteneciente -a espolios y vacantes es 
privativo de la jurisdiccion Real. En qué funda el Rey esta regalía, 
como tambien para el nombramiento de Colector general. lbi ni 2. 

al 8. , del 22. Al 27. pág. 360. y 3 66. 
En España hasta el siglo quince no hubo Colector general para 

la recaudacion de estos ramos. Por que causas la curia Romana eri-
gió este empleo : hasta dónde llegaba entonces el conocimiento y ju-
risdiccion Real en estos ramos : quándo empezaba el del Colector, con 
las novedades que introduxo el concordato del año 1753. lbi n 28. 
al 64. pág. 368. 

Al Colector general de espolios daba el cabildo la .alhaja que le 
parecia , no la que aquel pedia. Ibi n. 48•  pág.  377• 

En el espo? io no se comprehenden los ornamentos -, alhajas y de-
mas del pontifical. lbi n. 50 , 57 y 52. pág. 378. 

La jurisdiccion que exerce el Juez de espolios es puramente Real; 
y qualquiera queja de sus procedimientos debe ir directamente al Rey 
por la secretaria de Hacienda. Ibi n. 55. 41 S9. pig. 3 . 79 ,  

En negocios sobre espolios no había ántes , ni se admitian recursos 
de fuerza :  que dió motivo á que esto se dudase ; y si en el dia po-
drá recurrirse por via de fuerza de los procedimientos del Juez de 
espolios y vacantes. Ibi n.'6o. al 66. pág. 382. 

F 
Fuerza. Al Príncipe por el solo respecto de Soberano , y en su nombre al 

tribunal Real, toca alzar todo género de fuerzas que qualquiera Juez 
irrogue á sus vasallos ; aun las que hacen los Metropolitanos , Nun-
cio de S. S., Rota y hasta el mismo Papa con sus rescriptos, inhibien-
do á los Ordinarios eclesiásticos del conocimiento de las causas en pri-
mera instancia. P. i. cap. 8. n. 27. 28. y 29 , pag. 113. 

De la fuerza que hacen los Jueces Reales en conocer . y Proceder. P. 3. 
cap I. per tot. 

Quan- 
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Quátido la harán los Jueces eclesiásticos en conocer y iroceder. P. r. 

cap. 2. n. 30. al ro. pig. ¡o. 
Quándo la harati estos , que%iendo conocer y declarar la inmunidad 

local , d, la quai goza el reo , por haberse refugiado á la Iglesia. 
P. 2. cap. 3. per tot. pág. 202. 

Si el Eclesiásticó impidiese al Tuez  Real conocer del delito , cuyo 
reo no consta plenamente de autos si fue preso en lugar profano , la 
fuerza no será de conocer y proceder , sino de no otorgar ; pero si im-
pidiere conocer del delito , cuyo reo fue preso en territorio profano, 
la fuerza será de conocer y proseder ; y en estos casos , en qué tér-
minos concibe el Tribunal Real el auto de fuerza. Ibi n. '20. al'26e 
pág. 207. 

Quándo el Eclesiástico hará fuerza en conocer y proceder en cape-
llanías y patronatos laycales. P. i . cap. s. n. 2Ç. al  3.  pág.  5 9. 

Quándo , procediendo en execucion de sus senten--ias a prender á 
los legos, y á embargarles sus bienes. P. t. cap. 6. per tot. pág. 69. 

A  que tribunales toca alzar las fuerzas que hacen los Ordinarios 
eclesiásticos en conocer y proceder contra legos. P. i . cap. 7. 
per tot. pág. 8 i . 

De las de conocer y proceder conocia antes privativamente e1 Con-
sejo : modo y forma como se substanciaban y determinaban : cómo 
el conocimiento de estas pasó á las Chancillerías y Audiencias ; y en el 
dia quáles tocan al Consejo , y quáles á estos tribunales. Ibi ?J. 23. al 
30. y del 3 y. al 46. pág. s56. y 89. 

Siempre y quando el Eclesiástico haga fuerza contra un comisio-
nadó del Consejo ó Alcalde de Corte , dô quiera que esté , la fuerza 
debe venir precisamente al Consejo. Ibi n. 30. y 3 r. pág. 88. 

Para la fuerza de conocer y proceder , no se necesita acreditar por 
testimonio el agravio del Ordinario Eclesiástico. Ibi n. S 3. al 6o. 
pág. 96. 

Q é cosa sea fuerza de no otorgar. En esta conoce interiormente 
el tribunal Real , si la razor que tuvo el eclesiástico para negar la 
apelacion es 6 no justa ; pero no lo declara. P. i. cap. 8. n. 32. ai 38. 
pag. I I 4. 

Las de conocer y las de no otorgar se determinan con la sola vista 
de los autos originalcs del Eclesiástico , sin admitir prueba ni es - 
crito d, !oc interesadós. lbi n. Ó.y 3!.  pág.  i  14. 

Las fuerzas de  ro  otorgar iban antes al Consejo : en el año r 52 SS 

se autorizaron las Chancillerías y Audiencias , para que conociesen 
de ellas. Iba n. 82. al 91. page 129. 

Para que se pueda declarar tal la fuerza de no otorgar , es preci- 

so que  ia apèlacion sea legítirma , y claro el agravio.  Ibi ñ. 76. y , 7. 
pay. 127.  

Qu  é cosa es fuerza en el modo :  que razones autorizan al tribunal 

Real para conocer de ella; y  quando  se dirá que el Eclesiástico la ha.

-ce con sus procedimientos. P.  i.  cap. 9. n. I. al i s , y desde el i S-

al 4Ç. pág. 1 3 r. y r 36. 
En qué términos concibe el tribunal Real sus decretos en este gé- 

hero de fuerzas , con la explication de todas sus partes.  Ibi. n. 48. 
al 53. pág. 144. 

En qué se distingue la fuerza de no otorgar.. de la fuerza en el mo-
do. Ibi n. 59. al 66. pág. X46. 
Tom. 11, 	 Gggg 2 	 En 
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En los autos interlocutorios únicamente puede tener lugar la fuer-

za en el modo, nunca en los difinitivos. lbi n. 6o. pág. 147. 
Cómo , y en  que casos en un mismo libelo ó recur,o se podrá re-

currir por via de fuerza en conocer y proceder  ,y en no otorgar. Ibi 
n. 5, Ç.  al fq. pág. 146. 

A la Sala primera de Gobierno del Consejo van las fuerzas en co-
nocer y proceder; y ,  los Jueves se juntan las dos Salas de Gobierno pa-
ra determinarlas. A la Sala segunda van las de conocer y proceder, 
como conoce y procede , y las de no otorgar. Ibi n. 66. pág. r 48. 

El conocimiento que toma el tribunal Real en los recursos de  fuer-
za, y la jurisdiction que en ello exerce , es económica , tuitiva y ex-
trajudicial. P. I. cap. I o. n. i. al s , y desde el 7. al i o. pág. r 49. y t So. 

Aunque la fuerza que se introduzca sea de no otorgar , si de autos 
resulta que el Eclesiástico la hace en conocer y proceder,  , se declara 
esta. Ibi n. 32. pág. ¡58.   

El recurso de fuerza no es mas que un remedio defensivo , sin que 
su conocimiento llegue á ser judicial. Ibi n. 42. pág. i 6o. 

Los autos que provee el tribunal Real en las fuerzas de conocer y 
proceder,  , en las de no otorgar , y en las de conocer y proceder co-
mo conoce y procede , no son suplicables , ni conviene que lo 
sean ; y  que perjuicios se segu^rian de ello á la causa pública. P. I. 
Cap. I I . n. I . al 35.  pág. 167. 

G 

Galicia: De las sentencias de su Audiencia , en  que casos se puede ape-
lar á la Chancillería de Valladolid. P. [. cap. I r. n. i4. y i 5. 
pág . 171. 

De las fuerzas, que en el distrito de esta Audiencia hacen los Jue-
ces eclesiásticos , conoce la Audiencia , sin apelacion ni recurso á la 
Chancillería. lbi n. 13. pág. 170. 

Granada. Todas las  prebendas,  canonicatos y beneficios que vacan en 
las Iglesias de este reyno , en qualquiera tiempo , lugar y modo , to-
can á la provision de S. M. P. 3. cap. 3. n. 8. al 'o. pdg. 422. 

Los cortijos , heredamientos y turras que los señores Reyes cató-
licos han concedido en los términos de las ciudades , villas y lugares 
de este  reyno, no se pueden adehesar,  , y su yerba es comun. P. I. 
cap.  ri.  n. i6 . pág. 17!.  

W 

Herencia : la yacente del clérigo se debe demandar ante el Juez Real. 
P.  i.  cap. 3. n. 4. al 15. pág. 25. 

Que causas movieron á los Romanos a establecer que la herencia 
yacente representase al difunto. Ibi n, 14. al 20. pag. 27. 

Herederos.  Qu  é beneficios competen á estos para preservarse de los 
d.+ñns que pueden seguírseles con la herencia. lbi n. 2. y 3. pág. 24. 

Hon!bre : libertad que este gozaba en el estado natural : motivos que 
le obligáron á unirse en sociedad ; y qué causas le precisaron á 
transferir en el Príncipe el lleno de potestad que este exerce. P. I. 
cap.  i.  n. r. a14. pág. 1. 

I 
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Inmunidad : su origen , y causas que movieron á los Príncipes Chris-
tianos á conceder á los templos la inmunidad que por la ley de Moy

-ses conseguian los homicidas voluntarios , que se refugiaban en las seis 
ciudades  sefialadas  para asilo. P. 2. cap. 3. n. 9. al 12. pcg. 204. 

Los que se refugian a los templos , no salen por ello de la juris-
diccion Real : y el Rey , si quisiere , puede imponerles la pena cor

-respondiente al delito. lbi n. 6. y 7. pág. 203. 

Qué dió motivo para que se creyese en la Iglesia jurisdiccior 
competente para declarar los delitos y casos, en que los reos debian 
gozar de inmunidad ; y en España á qué Juez compete su conoci-
miento y decision. Ibi n. i6. y 17. pág. 206, 

Los que se refugian á los templos , si salieren de ellos , y fuesen 
presos , en qué casos conservan la inmunidad , en qué casos la pier-
den : quándo la jurisdiccion Real funda de derecho : quándo la Ecle-
siástica ; y últimamente quándo el Eclesiástico hará fuerza  con sus 
procedimientos. lbi n. 26. al 34. pág. 209. 

En  que casos puede el Juez Real sin licencia del eclesiástico ex-
traer de la inmunidad á los reos ; y quál sea la genuina y verda-
dera inteligencia de la Bula de Clemente XII. que empieza : In supremo 
f ustitiæ solio. 1bi n. 42. al 56. pág. 2 t 4. 

Por qué delitos los reos gozan inmunidad: por quáles no; y cómo 
los Jueces Reales y eclesiásticos han de arreglar sus procedimientos, 
para evitar las competencias y escándalos que de ello se siguen. Ibi 
n. 91. al 95. pág. 230. 

Al Juez Real toca privativamente el conocimiento y extraccion del 
reo de la inmunidad : declarar por su mismo proceso si el delito es 6 
no notorio , y de los exceptuados; y podrá ir con la causa adelante, 
con solo mandar un recado al Juez eclesiástico, si estuviese en la mis-
ma poblacion , ó al cura párroco, solicitando su permiso , y ofrecien-
do la correspondiente caucion. lbi n. II6. pág. 237. 

Por la extraccion del reo no se irroga injuria á la Iglesia : perjui-
cios que se seguirian á la causa pública de dilatar la extraccion ; y 
que providencias ha acordado la misma jurisdiccion eclesiástica para 
contener los excesos de los refugiados. Ibi n. 76. al i s S. pág. 226.   

Conclusa la causa , y precedida la consignacion del reo bien en 
sumario ó bien en plenario , toca al Juez Real la graduacion del rne-
rito de las pruebas. Ibi n. 13 5. pág. 242. 

Quáles se requieran para condenar á pena ordinaria al reo refugia-
do. Ibi n. 149. páá. 24.6. 

Indultarios : por el concordato del año 1753. cesáron estos en el uso 
de sus privilegios, por haber caducado todas las gracias e indultos 
apostólicos que los autorizaban para la presentacion de prebendas y 
beneficios; y transferidose en el Rey todas las facultades de la Cámara 
apostólica en quianto á la nómina y presentacion de prebendas, aun 
aquellos indultos concedidos por la Silla apostólica en remuneracion 
de señalado9 servicios. P. 3. cap. 6. per tot. pág. 497• 

La declaracion que hizo S. ii. á consulta de la Cámara en el expe- 
diente , que de su Real órden siguió el señor Fiscal con los Duques 
de Alba, Alburquerque, y Marques de Villafranca, sobre que los Indul- 

ta- 
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tarios despues del concordato del año 1753. debian cesaren la presen- 
tacion de beneficios y prebendas , por haberse trasladado esto; dere- 
chos á la corona , es general, y comprehende indistintamente á todos 

-- los ind ultarios , aun á los 'que no litigáron. lbi n. i 2. al i 6. prig. 502. 

Incompetencia. De la excepcion sobre incompetencia de jurisdiccion debe 
conocer el mismo Juez á quién se la oponen. P. 3. cap. 2. n. 7, y 8. 
.Pág. 399.  

Del tiempo, modo y forma como se ha de introducir el recurso con-
tra los procedimientos del Juez que despreció el artículo de incompe-

- tencia de jurisdiccion. Ibi n. 36. al 49. pág. 410. 

Injusticia notoria. En el recurso de injusticia notoria , la qualidad de 
ser notoria la injusticia , aunque no se exprese, se debe probar,  , por 
ser el fundamento del recurso. P. 3. cap. 2. n. 29. pág. 407. 

El Consejo admite este recurso, sin exigir de la parte testimonio al-
guno. P. 1. cap. 7. n. 59. pág. 98. 

Inventario : el de los bienes del Clérigo, como tambien la .publicacion 
de su testamento, se debe hacer ante el Juez Real. P. z, cap. 3. .n. 4. 
al 24, pág. 2. 

Iglesia. Su gobierno y régimen está encargado principalmente á los 
Obispos; despues entran los Presbíteros y demas Ministros. P. 3. 

• cap. 7. n. 9. 10. t t . 12. Y 37. pág. 555.  
• 	La Iglesia catedral es acreedora de justicia al pontifical , ornamen- 

tos y alhajas , que el Obispo tenia destinadas al culto divino. P. 3. 
cap. 12. n. 48. al 52. pág. 377. 

J 
, ,aez Eclesiástico. Quales son los límites prescriptos por Jesuchristo á la 

jurisdiccion eclesiástica ; y de qué cosas puede únicamente conocer en 
uso de su potestad primitiva. P. i. cap, 2. n. i o. al 15. pág. 5. 

La primera jurisdiccion, que á ésta concediéron los Emperadores, 
fue para poder conocer de las causas criminales contra los clérigos; 
luego se extendió á las causas civiles, siendo demandados. lbi n. ii. 
al  14.  pág. 5. 

Debe el Juez eclesiástico dar aviso al Real de lo que conviene en-
mendar , y no toca á la autoridad de la Iglesia. lbi n. 66. al 7o. 
pág. 20. 

No puede por autoridad propia prender á los legos , ni embargar-
les sus bienes. Qué casos son excepcion de esta regla general. P. i. 
cap. 6. n. s. al  i o. , y del 13. al  16.  pág. 64. 

• 	La costumbre no puede autorizar al Juez eclesiástico para poder 
prender á los legos , y embargarles sus bienes. Ibi n. i6. al  20. 

pág. 68. 
Quando el Juez Real negase al eclesiástico el auxilio , de qué me-

dios se deberá éste valer para hacer que se le imparta. Ibi n. 56. 
pág. So. 

El Eclesiástico, en virtud del ruego y encargo que le hace el tribu-
nal Real en las provisiones de fuerza, está obligado dentro de los oçho 
dias primeros a absolver de las censuras al Juez inferior. P. i. cap.7. 
rÁ. 6o. al  77. ,y  en la P. 2. cap. 4. n. 40. pág. 98.y   263. 

En qué penas incurrirá el Juez eclesiástico que , valiéndose de las 
armas de su autoridad , ofende á los vasallos del Rey : casos en que 

se- 
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serán atentados sus procedimientos ; y en  que términos se le han de 
imponer las penas que prescriben las leyes. P. i. cap. 8. n. 24. al 27. 
pág. 1 12. 

Al Ordinario eclesiástico toca conocer y decidir en primera instan-
cia todas las causas pertenecientes á su fuero , sin que por ningun mo-
tivo pueda ser inhibido , ni por el I^letropolitano ni por el Nuncio, 
ni por la rota. P. 2. Cap. q. n.  i.  al 7. pág. 312. 

(uez Real : puede por sí visitar los lugares pins , tomar cuentas á los 
administradores , y mandar cumplir las obligaciones y cargas sin de-
pendencia de los Obispos. P. i. cap. 2. n. 42. al 54•  pág.  13• 

No debe impartir su auxilio al Eclesiástico , sin informarse ántes 
por los autos, 6 por los insertos de la requisitoria , si el mandamien-
to de la prision es justo. P. r. cap. 6. n. 43. al 55. pág. 76. 

Si por haber negado el auxilio , se viere el Juez Real conminado 
con censuras, debe inmediatamente •dar cuenta al Consejo ó al tri-
bunal superior de la 'provincia. Ibi n. S 3. al  61-P-19-  79. 

El encargo que el tribunal Real hace al Juez eclesiástico , para que 
absuelva de las censuras á los excomulgados , tiene fuerza de precepto, 
y el Eclesiástico debe cumplirlo. P. 2. cap. 4. n. 4o. pág. 263. 

Quando los clérigos están comprehendidos en la paga de tributos, 
servicios , &c. es privativa del Juez Real su recaudacion , salvo si 
otra cosa se acordase. Ibi n. s r. y 52. pág. 266. 

Por qué medios debe el Juez Real conminar al eclesiástico , cuyas 
providencias son contrarias á lo prevenido por derecho : qué razon au-
toriza al tribunal Real para poder ocupar las temporalidades al Ecle-
siástico , y seqüestrarle sus bienes ; y quando esto no bastase, extra-
ñarle del reyno. P. 2. cap. I I. n. 16. a126., y 34.y 3 5• Pág• 3 5 I •,y 3 5 8 • 

Quando el Juez Real ocupa á los clérigos las temporalidades , se 
comprehenden en éstas los bienes propios de las mismas Iglesias ; pero 
con la condicion de cumplir sus nativas obligaciones, como las cumpli-
ria el mismo clérigo. lbi n. 24, y 2 S.'pág. 354e 

Ley :  que'  cosa sea : quál su objeto ; y quando empiece á obligar. P. r. 
cap. 7. n. I. al 6. ,y desde el I o. al i i , pág. 8 i , y 83. 	r : .   

No necesita para su validacion y firmeza de la aceptacion del pue-

blo ; y qué inconvenientes se seguirian de lo contrario. Ibi n. 6. y 7. 
pág. 82. 

Obliga indistintamente á todo ciudadano , aun á los Eclesiásticos. 

P. 2. Cap. I I • n. 13. pág. 350. 

La ley siempre es general, aun quando la motive algun caso parti-
cular. P. r. cap. I I . n. i 8. pág. 172. 

El mas fiel intérprete de la ley es la observancia ; mayormente si 

ha pasado mucho tiempo, y tiene la autoridad de - los tribunales. Ibi 
n. 19. pág. 172. 	 _r. . .•; ;.. 

Lesion. Quando será enormísima , y entónCes cómo se debe regular el va-

lor de la alhaja ; y dentro de qué término se debe intentar la accion. 

P. z. cap. i. n. 66. y 67. pág. 196. .c i h e _ ..__... 

s Jtt1 b OQIV 7. 	. , :,t l 
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Mayordomo : contra el que cuida de la recoleccion de diezmos, en qual-
quiera cosa que sobre esto se ofreciere, debe conocer el Juez eclesiás-
tico y no el Real. P. ï. cap. 4, n. 27. al 40. pág. 38. 

Mercedes. Las gracias y donaciones  que los Keyes hacen en remunera-
cion de servicios ciertos y conocidos son perpetuas ; y es obligacion 
de justicia en los Reyes sucesores mantenerlas y conservarlas , sin po-
der revocarlas. P. 3. cap. 6. n. 21. al .30. pág. 508. 

Las que hizo la Iglesia, y los Obispos á nombre de ésta , ántes del 
Concilio Lateranense III., por señalados servicios , son perpetuas e 
irrevocables. Ibi n. 31. al 48• pág. 513. 

Las  que el Rey Don Enrique II. hizo á sus vasallos, baxo de  que 
restricciones se deben entender hechas. Ibi n. 117.  al 24. pág. 550. 

Naturaleza. Quando el Rey priva á alguno del derecho de naturaleza de 
-estos reynos , le inhabilita en un todo para poder obtener beneficios, 
dignidades , ni otro empleo; pero por ello no se le quita lo que se le 
dió , ántes lo retiene. P. 2. cap. IL. n. 26.y 31. pág. 3 56. 

Naturales : los de cada Diócesis deben ser preferidos en las presentacio-
nes de prebendas y beneficios que hubiere en sus Iglesias. P. 3. cap. S. 
n. 27. al 28. pág. 48 s. 

Navarra. Quando se agregó este reyno á los de Castilla. P. 2. cap. 12. 

n. 21. pág. 365. 	 . 

Obispo : es executor de toda causa pia, salvo quando el testador nombra-
se persona para ello; en cuyo caso únicamente por omision ó inercia 
de ésta lo será el Obispo. P.  i.  cap. 2. n. 17. al 22. , y desde el 63. 
al 67. pág. 7. y 19. 

Puede visitar todos los lugares pios, y hacer cumplir sus disposicio-
nes, aunque estén al cuidado de legos. lhi o. 19. pág. 8. 

El  conocimiento, que de ello toma en el acto de la visita , es úni-
camente instructivo , no judicial. Ibi n. 2.5. al 34• pág.  9• 

En uso de su autoridad no puede visitar los lugares pios del Real 
patronato, salvo con licencia de S. M. Ibi n..31. pág. 12. 

Quál sea su jurisdiccion en el acto de la visita: puede tomar cuentas 
á los administradores, aunque sean legos, caso que éstas no se hubie-
sen dado al Juez  Real: podrá mandar executar lo que hubiesen acor-
dado los contadores , y consentido los administradores ; pero nunca 
podrá conocer del juicio que se suscitare por no conformarse los ad-
ministradores con el cómputo de los contadores ; en cuyo caso lo debe 
todo remitir al Juez Real. Ibi n. 27. al 49. pág. lo. 

Puede asistir á la dation de cuentas, aun quando el testador diputa-
re sugetos á quienes se debiesen dar. Ibi n. 63. y 64. pág. 19. 

Debe dar aviso al Juez Real de lo que conviene enmendar, y no pue-
de por sí , por no tocar á la jurisdiction de la Iglesia. Ibi n. 66. 
pág. 2. 

Los 



609 
Los decretos, que diere en el acto de la visita, se han de executar 

sin embargo de apelacion; salvo si fulminase causa criminal contra al-
guno , que entonces es admisible la apelacion. P.  i.  cap. 8. n. 6i.  y 
62.  pág. i8.  

En los doce primeros siglos de la Iglesia fue privativa de los Obis-
pos la provision de beneficios : cómo se reservó el Papa este derecho; 
y  que providencias acordáron nuestros Soberanos para remediar este 
abuso tan perjudicial. P. 2. cap. S. n. 3. al 12. pág. 269. 

No puede ordenar sino al que esté ascripto á alguna Iglesia con 
cóngrua suficiente. P. 2. cap. 6. n. 3. pág. 282.   

Antiguamente dentro de tres meses de la muerte del Obispo debian 
el Dean y cabildo nombrar sucesor; y en igual tiempo debia el nueva

-mente elegido consagrarse. Trasladado en el Rey el derecho de la pre-
sentacion de las mitras , y en el Papa la facultad de confirmar las 
provisiones, se mandó baxo ciertas penas que dentro de tres meses 
debiesen los provistos impetrar las Bulas , y consagrarse. P. 3. cap. 7. 
n. 9. al 19. y  ail 2 o. al 3 0. pág. 555.y  s 59. 

Il  Rey está autorizado por una posesion inmemorial para presen-
tar á S. S. los sugetos que creyese dignos para los Arzobispados y 
Obispados de España. P. 3. cap. 3. n. I. al 3. pág. 419. 

Los Arzobispos y Obispos qué formalidades deben practicar para 
poder renunciar la mitra. Desde qué tiempo -  empiece la Sede vacante, 
ya sea por traslacion del Obispo, ya por renuncia : en el primer caso 
quándo deberá el Obispo cesar en todo lo provisional de prebendas; y 
en ambos quándo el cabildo empezará , en virtud de la vacante , á 
exercer su  jurisdiccion. Ibi n.47•y4 8 .,y del49• a 16o.pág•435•y437• 

Quándo recibe el Obispo la investidura de la jurisdiccion. Ibi n. 62. 
pág. 442. 

Para que el Obispo pueda presentar una prebenda 6 beneficio , es 
preciso que vaque en mes ordinario ; y además que esté en posesion 
de presentarla con exclusion de otro colador. P: 3. cop. 4. n. 13, al 23. 

pág. 453- 
Los ruegos y encargos que el Rey y sus tribunales superiores hacen 

a los Arzobispos, Obispos y demas Prelados  eclesiasticos en sus cédu-
las y provisiones , tienen fuerza de precepto formal , y las deben obe-
decer.  Thin. 5 6. pág. 471. 

El gobierno y. régimen de la Iglesia está encargado principalmente á 
los Obispos. P. 3 . cap. 7. n. 9. ¡0. r i , 

 1 2- 
 y 3 S • pag• 555.y  5 64• 

En España el Rey, en virtud del patronato universal, presenta des-
de el siglo IV. de la Iglesia todos los Arzobispados y Obispados de es-
tos reynos : qù4 diferencia hay entre la antigua disciplina y lo que 
hoy se practica sobre el particular. Ibi n. 23. al 29. pág. 56o. 

Qué perjuicios se siguen á la Iglesia con las largas vacantes de las 
mitras : qué providencias ha acordado S. M. para que con la posible 
brevedad se provean las Iglesias de Prelado ; y qué razones hizo pre-
sentes la Cámara á S. Al. en el año  1775. para que los espolios se 
prolongasen. Ibi n. 30. al S4. pág. 56 1. 

Los Arzobispos y Obispos son limosneros natos de los pobres; y qué 
proporcion deben guardar en la distribucion de las limosnas. Ibi n. 4 i.  
al 49. pág . 567. 

Los Obispos en todo lo perteneciente al gobierno de la Diócesis de-
ben aconsejarse con los de su cabildo.  P.3. cap. S. n.4. al 8. pág. 571. 
Torn. JI. Hhhh Or- 
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Orden de San yuan. Las fuerzas que hiciere la asamblea de la Orden de 

san Juan van al Consejo. P. i. cap. 7. n. 33.  pág. 89. 

Patronato. El derecho de patronato de las Iglesias y de sus beneficios se 
adquiere por ereccion , dotacion y fundacion. P. 3. cap. 6. n. 3 3. al 36. 
pág. 514. 

Puede tambien adquirirse por indulto apostólico o por concesion 
del Obispo , en cuyo caso durará este privilegio , mizntras que vivía el 
que le concedió. Ibi n. 65. pág. 529. 

Antiguamente el derecho de patronato se reducia á mirar por la 
conservacion y defensa de los bienes, que la piedad de los fieles daba á 
las Iglesias para dotarlas, 6 fundar beneficios : sus preeminencias y de-
rechos eran puramente de hqnor : luego los extendió la Iglesia á que 
el patrono pudiese presentar los beneficios ; y últimamente este dere-
cho, que ántes solo se concedia al patrono , se hizo trasmisible á sus 
herederos y sucesores. ]bid. n. i  07. al ¡ r 3. pág. 547• 

Quándo se entienda erigido patronato  laycal : quándo capellanía 
eclesiástica. P. i. cap. 5. n. 3. al 19. pág. 54• 

Si el Eclesiástico, contra lo prevenido en la fundacion , erige en 
capellanía eclesiástica lo que en sí no es mas que un patronato de le-
gos , hará fuerza en conocer y proceder. lbi n. 25. pág. 59. 

En  que se distinguen estos patronatos. lbt n. 3.  pág. 62. 
Q é razones justifican la retencion de Bulas , quando los Papas las 

expiden en derogacion ó perjuicio del patronato laycal. P. 2. cap. i  O. 

n. 21. pág. 330.  
Los patronos deben presentar los beneficios en sugetos dignos ; y los 

Obispos no pueden proveerlos dentro del quadrirnestre contra la volun-
tad de aquellos. P. 3. cap, 4. n. 47. al fs. pág. 467. 

En los patronatos de legos únicamente podrá el Obispo conocer si 
los legados pios y misas están 6 no cumplidas. Todo lo demas respecto 
de la visita es privativo del Juez Real. P. i. cap. 2. n. 73. al 75. 
pág. 22. 

Patronato Real. Pruebase la legitimidad del derecho y patronato uni-
versal , que el Rey exerce en todas las Iglesias de España. P. 3. cap. 6. 
n. 84. al 8 7• Pag• 537• 

El Rey no puede ceder ni desprenderse de este derecho y regalía. 
Ibi n. 9 z . pág. 540. 

Palencia. La provision de todos los beneficios patrimoniales del Obispa-
do de Palencia , que vacaren en los ocho meses apostólicos y casos de 
las reservas , es privativa del Rey ; debiendo ser los agraciados natu-
rales de esta Diócesis. P. 3. cap. f. n. 4. al 2 5. , y del 53.  al 6o. 
Pag• 47 S• .y 494• 

Posesion. Quál sea el juicio de posesion , llamado de interim : cómo se 
ha de instruir ; y quáles sean sus efectos. P.  i.  cap. 9. n. 22. al 30. 
pág. 137. 

Práctica : la que guardan los tribunales superiores en la actuacion y de-
terminacion de las causas se debe observar. P. i. cap. 7. n. 36. pag.9o. 

La que el Consejo ha observado constantemente en sus resoluciones 
obliga en casos semejantes. P. t. cap. i o. n. 9. pág. 151.   

Prebendas. Los naturales de estos reynos tienen un derecho adquirido 
por 
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por costumbre , autorizado por constituciones apostólicas y leyes del 
reyno , para la obtention de todos los beneficios, prebendas y digni-
dades que vacaren en las Iglesias dela península. P. 2. cap. 6. n. 28.y29. 
pág. 289. 

Las prebendas , beneficios y dignidades, que por costumbre ó por 
Bulas apostólicas se deben presentar en • naturales de determinados 
Obispados ó pueblos , quando en estos no hubiere sugeto benemérito, 
entran indistintamente los naturales de estos reynos; y qué perjuicios 
se siguen al Estado de semejantes beneficios y prebendas patrimonia-
les . Ibi n. 30. al 37. pág. 290. 

Para poder obtener prebenda ó dignidad se requiere la edad á lo 
menos de 22 años; salvo si tuviere anexâ la cura de almas que en-
tónces se necesita la de 25. Qué providencias se han acordado para 
atajar el abuso que habian introducido algunos Obispos , queriendo 
por medio de dispensas apostólicas habilitar á sus parientes, para po-
derlos presentar á las prebendas vacantes en meses ordinarios. P. 3, 
e. 8. n. 25. al 30. pág. 579.. 

Prefecto Pretorio. Véase Adelantado mayor. 
Prision. El Juez eclesiástico sin el auxilio del Real no puede prender á 

ningun lego ; y qué casos son exception de esta regla. P.  i.  cap. 6. 
n.5. al io.,y del t3. al  i8. pág. 64.y68. 

Ninguno puede ser preso por deuda que nazca de causa civil, á me-
nos que la cantidad no sea cierta y líquida, y que el deudor no tenga coi 
que pagar. P.  i.  cap. 9. n• 4. 

Procesiones. El auto que diere el Obispo sobre preferencia en procesiones, 
entierros y otros actos públicos , se ha de executar sin embargo de 
apelacion. P.  i.  cap. 8. n. +o. pág. 117. 

0 
Recurso de fuerza : es un remedio defensivo, sin que su conocimiento lle-

gue á ser judicial. P.  i.  cap. i o. n. 38. pág. 159. 
En qué casos tendrá lugar la fuerza de conocer y proceder, véase 

Fuerza. 
Del recurso de nuevos diezmos, véase Diezmos. 
A qué tribunales deben ir los recursos de fuerza , `éase Fuerza. 
De los recursos de fuerza de conocer y proceder, cómo conoce y pro-

cede , y de los de no otorgar, vease Fuerza. 
La provision ordinaria, que expide el Consejo en los recursos de 

fuerza de conocer y proceder , qué cláusulas contiene, con la explicá-
eion de todas ellas. P.  i.  cap. . n. 49. al S 8. pág. 9 5. 

Del modo y forma como procede el Consejo y los señores Fiscales 
por sí, ó por delacion de parte en el recurso de retention y suplicacion 
de Bulas apostólicas. P. 2. cap. i o. n. 7. al 9, pág. 325.  

En estos recursos es parte esencial la suplicacion á S. S. Ibi n. io. 
pág. 326. 

El señor Fiscal por sí , y en su nombre , debe introducir estos re-
cursos, aunque sean por delacion de parte agraviada: si bien podrá es-
ta adherirse en calidad de tercero coadyuvante ; de forma que el sefior  
Fiscal es siempre el principal interesado ; y aun  quando  los mismos 
interesados se separasen, debe éste seguir el expediente. Ibi n. 12. y 
del z6. al  28, pág. 3 2 7•Y 3 2 8• 

Toni. II. 	 Hhhh i 	 El 
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El conocimiento que el Consejo toma en estos recursos es instruc-
tivo y extrajudicial. Ibi n. 37. al 56. pág. 33 f. 

En los recursos de proteccion , la potestad que exerce el Rey, y en 
su nombre el tribunal Real, es tuitiva y económica, igual casi en todo 
á las demas fuerzas. P. 3. cap. 7.n. r. al  3. pág. 552.  

Q é causas justifican, el recurso de fuerza en las provisiones de be-
neficios que se hacen en los extrangeros. P. 2. cap. 6. n. 28. pág. 289. 

Recusacion : qué cosa sea : la decision de este artículo debe ser prévia, y 
mientras se decida, se debe sobreseer en lo principal de la causa. P. i. 
cap. 9.  n. 30. y 31, pág. 13 9. 

Rediezmo: su difinicion y casos en que los Eclesiásticos podrán llevarlo. 
P. 2. cap. 2. per tot. pág. 198. 

Generalmente no se debe pagar ; pero si los fieles hubiesen contri-
buido con el por tiempo de diez años, puede exigirseles ; en cuyo caso 
la prueba incumbe al Eclesiástico. P. 2. cap. 2. n. I.  al 9. y del i o. al 
14.pág. 198. 

Aunque al principio la contribucion del rediezmo sea un acto vo-
luntario; no obstante autorizado por la costumbre es obligatorio. Ibi 
n. 3 . pág. 2 o r . 

Quándo el Eclesiástico hará fuerza en exigir rediezmo. Ibi n. 
i.4. pág. 20t. 

Estos recursos se introducen del mismo modo que los de nuevos 
diezmos , véase Diezmos. 

Regulares. Están obligados á la paga de diezmos ; pero no si probasen 
su exencion ,estando legítimamente autorizada por la  costumbre.  P. 2. 
cap, r.  no  3  4 • 

Las fuerzas que hicieren los Ordinarios  eclesiasticos correspondien-
tes á la correccion de regulares y religiosas, tocan privativamente 
al Consejo. P. 2. cap. 7. n. 4!.  páá. 91.  

Las causas de estos y de los exentos, cuyo conocimiento antes era pri-
vativo del Nuncio, en el dia tocan al Ordinario eclesiástico local; sal-. 
vo si este por algun impedimento no pudiese conocer ; en cuyo caso el 
Nuncio podrá cometerlo á algun Juez Sinodal. P. a. cá7. 9.  n. 21. al 

41  . pág. 318, 
Renuncia. Qué formalidades deben practicar los Arzobispos y Obispos pa-

ra renunciar sus mitras: quándo estas se entenderán vacantes por lo 
que mira á la provision de beneficios y prebendas que vacasen en me-
ses ordinarios ; y quándo deberán estos cesar en la jurisdiccion, y em-
pezará la Sede vacante. P. 3. cap. 3,  no  47, y 48., desde el 57. al 63. } 

 y del 65. al 87. pág. 43g. 440 . y 443• 
Reserva : la general, que hacia el Papa de los beneficios , únicamente se 

entendia de los de patronato puramente eclesiástico , no de los de 
patronato Je legos, ni de los de mixto, aun quando en este fuese mayor 
el número de voces de los Eclesiásticos. P. 2. cap. 5.  no  36. al 44-
pág. 278. 

La regla  9.  de cancelaría fue la que estableció las reservas; y qué 
quedó por ella á la provision de la santa Sede. P. 3. cap. 6. n. S¡. 
pág. 525.  

Si esta regla es general; y si comprehende á los indultarios, que en-
tónces estaban autorizados por privilegios apostólicos para presen-
tar prebendas y beneficios. Ibi n. 58.y sq. páZ. Ses. 

El derecho de reserva se consideró siempre como temporal: ca- 
du- 
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ducaba con la muerte del Papa. lbi n. 6o. al  6q. pág. 526. 

Esta ley de caducidad comprehende ge::eralmente á todos los indul-
tarios , hasta los anteriores  al_Concilio de Trento, y los agraciados 
posteriormente por los Papas. obi n, 70. al 74. pág. 53 I.  

El derecho de reserva, que introduxo la regla 9. de cancelaría,  fué 
reclamado por la corte de España desde el instante mismo de su publi-
cacion, como ofensivo al patronato universal de la corona ; en cuya 
reclamacion insistieron siempre las cortes, hasta que todo quedó tran-
sigido y arreglado por el concordato del año 175 3. Ibi, n. 74• Y 75• 

pág. 533s 
Resulta. Por derecho de resulta ha sido y es privativa de la coro-

na la presentacion de todas las prebendas y beneficios del Real patro-
nato, que resultan vacantes , por haber ascendido sus poseedores á 
otras mayores. P. 3. cap. 5. n. i. al  3• pág. 47S'• 

Este derecho no se puede prescribir por ningun tiempo por los Obis-
pos, cabildos, ni por ningun otro colador. Ibi n. 35. al 37.pág. 488. 

El derecho de resulta competia al Rey ántes del concordato del 
año  1753!, para presentar quanto vacase por derecho de resulta , ya 
fuese de patronato Real ó de provision pontificia : qué providencias 
acordó S. M. para precaver todo fraude. El concordato confirmó este 
derecho, exceptuando las prebendas de concurso , las de patronato de 
legos , y las vacantes en meses ordinarios. P. 3. cap. 3. PI. 15. al 24. 
págs 4 2 4• 

Rota Española. Qué perjuicios se seguían al estado de la jurisdiccion que 
,antes exercia el Nuncio : qué inconvenientes de que su Asesor ó Audi-
tor fuese extrangero:  que providencias se han acordado desde el rey- 
nado del sefior Don Felipe II. para contener el despotismo del Nun-
cio en ofensa de las regalías: que causas obligáron á S. M. para la 
ereccion y establecimiento de la nueva Rota apostólica en España; y 
que'  utilidades resulten de ello. P. 2. cap. 9. n. t I. al 2 i. pág. 3r r. 

Rey : quál sea la autoridad que los señores Reyes católicos tienen 
en la Iglesia; su obligacion de protegerla, y de hacer que se observe 
quanto previenen los. cánones, P. 3. cap. 7. n. 4. al i o. pág. 553.  

S. M. por razon del patronato universal presenta desde el siglo IV. 
de la Iglesia todos los Obispados y Arzobispados de estos reynos ; y 
que diferencia hay entre la antigua disciplina y lo que hoy se practi-
ca sobre el particular. lb!. n. 23. al 29. pág. 56o. 

El Rey es el centro de toda jurisdiccion : qué motivos hubo para. 
cometerla y distribuirla entre los tribunales y Jueces. P. i. carp. 7. 
n. Ir. pág, 84. 

Esto contraido á España. Ibi n. i6. al  26. pág. 8ç. 
Es privativo de S. M. conocer y proveer de remedio á las necesida-

des del reyno : puede suprimir ó suspender, por el tiempo que estime 
conveniente, las excepciones á los clérigos, y hacerlos contribuyentes; 
y aun quando para ello impetre Bula pontificia, en nada se disminu-

ye su autoridad, porque puede hacerlo sin este requisito. P. 2. cap. 4. 
n. 27. al 43. pag. 258, 

Debe dispensar su proteccion á todo vasallo sin distincion alguna, y 

á nombre de S. M, lo deben hacer sus tribunales superiores. P. 3. 
cap. 1. n. 3.  pág. 384.  

S. M. está autorizado por una posesion inmemorial para presen- 

Iar á su Santidad las personas que creyese dignas para los Arzobis- 
pa- 



61 4 
pados y Obispados de España. P. 3, cap. 3. n. I. al 3. pág. 419. 

Este derecho ó regalía no entró en el concordato del año 1753, 
como ni el de presentar los beneficios consistoriales. Ibi n. 9. al 13, 
pág. 422. 

Es privativa del Rey la provision de quanto vaque en meses ordi-
narios , estando vacante la Silla episcopal ; y tuiéntras que el nuevo 
Prelado no tome real y efectiva posesion de la mitra. Ibi n. 26. al 5 i. 
pág. 427• 

Todas las prebendas , que el difunto Prelado dexó sin proveer, de-
belas proveer el Rey, no el Obispo sucesor ni el cabildo. lbi en di-
chos números. 

La provision de todos los beneficios patrimoniales del Arzobis-
pado de Burgos, y Obispados de Palencia y Calahorra que vacaren 
en los 8 meses apostólicos, toca privativamente al Rey; debiendo 
ser los presentados naturales de dichas Diócesis. P. 3. cap. S. n. S3. 
al 6o. pág. 494• 

Es tambien privativa del Rey la provision de todas las prebendas, 
dignidades , canonicatos y beneficios que antes del concordato del 
año  1753.  presentaban algunas personas ilustres, conocidas comun-
mente con el nombre de indultarios. P. 3. cap. 6. n. i. al  6. pág. 497. 

La sentencia, que diere el Rey , tiene fuerza de ley; y debe servir 
de regla para casos de igual naturaleza. Ibi n. 13. pág. 502. 

Las mercedes, gracias y donaciones que hacen los Reyes en remu-
neracion de servicios ciertos y conocidos , son perpetuas; y es obliga

-cion de justicia en los Reyes sucesores mantenerlas y conservarlas, sin 
poderlas revocar. Ibi n. 21. al 30. pág. 508. 

El derecho 6 regalía que tiene S. M. para presentar las dignidades, 
canonicatos, prebendas y beneficios que vacaren en los 8 meses apos-
tólicos, no nace principalmente de la cesion y concesion apostólica que 
le hizo la santa Sede en el concordato del año 175 3., sino del patro-
nato universal que es propio de la corona. P. 3. cap. 4. n. 3. al i o. 

pág. 449• 
Que nuevos derechos y regalías adquirió el Rey por el dicho con-

cordato. Ibi n. i8, al 28, pág. 455,  

s 
Secretaria : la de la Cámara no debe dar á ningun provisto para pre-

benda 6 beneficio la Real cédula , sin que antes presente su declara
-cion, autorizada por escribano Real, de los beneficios, prebendas, 

pensiones, 6 de qualquier renta eclesiástica que poseyere, ó de no po-
seer ninguna, para evitar todo fraude , y saber si por derecho de re-
sulta queda algo á la provision de S. M. P. 3. cap. f, n. 44. al 52. 

paw • 491 • 
Sede vacante. El Rey como protector de la Iglesia ha zelado y zela 

para que no se difieran las consultas y provision de las mitras: provi-
dencias que ha acordado sobre el particular: perjuicios que se irrogan 
á las Iglesias por las largas vacantes; y qué razones expuso la Cámara 
á S.  Al.  en el año 1775. para que se alargasen estas. P. 3. cap. 7. n. 19. 
al 2 3. pág. 555.  

En Sede vacante el cabildo resume y exerce toda la jurisdiccion del 
Obispo, aunque con ciertas restricciones. Ili n. 36. al .}o. pág. 565. 

Quan- 
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Quanto vacare en Sede  vacante  , y aun estando electo el  Prelado  , pe-

ro sin tomar posesion real y efectiva de la mitra, toca privativamente 
a la provision de S. M. P. 3. cap.  i.  númer. 29. at 51. 

Seminarios : los que cursan en los seminarios clericales gozan del mismo 
fuero y privilegios que los que estudian en Universidades , y pueden 
obtener en estas los correspondientes grados. P. 3. cap. 8. n. 22. al 25. 
Pag• 577• 

Sentencia : en  que'  casos se deba esta executar , no obstante la apelacion 
que hubiese interpuesta. P. i . cap, 8. n. 42. al 66.: y en la P. 2. cap. S. 
n. 3 8. pág. c i 8. y 279. 

La de excomunion se ha de executar sin embargo de apelacion. Ibi 
n. 6o. al  7 8. pág. 122. 

Para poder suplicar de la sentencia, y por este medio abrirse nue-
vamente el juicio, que formalidades se debian practicar por derecho de 
las Partidas. P.  i.  cap. i i . n. 3. al 6. pág. 168. 

De la que se puede suplicar en las Chancillerías y Audiencias , ó 
venir al Consejo por el recurso de segunda suplicacion , no se admite 
recurso de injusticia notoria. P. 3. cap. 2. n. 29. y 30. pág. 407. 

La nulidad de la sentencia, ya se intente como accion ó como 
excepcion , dentro de qué término se ha de oponer. Ibi n. 5. y 46. 
pág. 414• 

El término prescripto, para decir de nulidad de la sentencia, se ha 
de contar desde el dia que llega á noticia de las partes e  lbi n, 48. al 52. 

pág. 4t5. 
La  sentencia, que por si diere 6 aprobare S. M., tiene fuerza de 

ley. P. 3. cap. 6. n. 13. pig. 502. 
Sevilla. La Audiencia de Sevilla dentro de que territorio puede exercer 

su jurisdiccion, y alzar las fuerzas. P. i.  cap. 8. n. 22. pág. ii  i. 

Súplica : la que en el dia se hace de las sentencias en las Chancillerías y 
Audiendias equivale á la gracia que ántes hacia el Adelantado mayor 
de la Corte para que el pleyto se volviese á ver. P. i. cap. i i. n. 12. 

pág. 170. 
Por derecho de las Partidas qué formalidades se requerian para po-

der suplicar de las sentencias, y por este medio abrir nuevamente el 
juicio. Ibi n. 3. pág. i68. 

T 

Templos. Sobre la inmunidad de los templos. Véase Inmunidad. 
Testamento. Sobre la publicacion del testamento de los clérigos. Véase 

Clérigos. 
Traslacion. Quándo empiece por la traslacion de un Obispo á otra Igle-

sia la Sede  vacante,  por lo que mira á la provision de prebendas , y al 
exercicio de la jurisdiccion. P. 3. cap. 3. n. 57. al 58.: y desde el 65. 
al 87. pág. 440• y 443• 

Tributo : su difinicion y sus especies. P. 2. cap. 4.. n. i. al 20. pág. 2 49• 
El personal se paga por razon de la persona: es un reconocimiento 

de la suprema potestad : su contribucion debe ser igual en todo ciuda-
dano ; y es el mas antiguo de quantos nos refiere la historia. Ibi n. 2. 

al 8. pág. 249.  
A qué se reducia el tributo personal 6 censo que pagaban los Ro-

manos. Ibi n. 9. pág. 252.  
El 
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El de la moneda forera y el de la martiniega, que se pagaban en Espa-
na , eran propiamente tributos personales. lbi n, 7. pag. 251. 

Q é cosa sea tributo mixto ; y en su imposicion y exâccion á que te-
nlan consideracion los antiguos Griegos y Romanos. lbi n. 8. al 14.  
pág. 252. 

El tributo Real es el que está impuesto sobre los bienes con afeccion 
á su poseedor. Antes debia este pagar no solo lo que por sí adeudase, 
sino tambien lo devengado por su  antecesor: inconvenientes que de ello 
se seguian: qué providencias acordáron los Emperadores Constantino y 
Juliano sobre el particular, con lo que sobre ello hay en España. Ibi 
n. 

 

12.  al 21. pág. 253• 

Todo ciudadano sin distincion de personas debe contribuir con los 
tributos mixtos y con los que son afectos á los bienes. lbi n. zo. 
pág. 256. 

Los clérigos contribuían ántes como los legos con los tributos. Los 
Emperadores remuneráron sus servicios, eximiéndolos de toda contri

-bucíon ; cuya exêncion no se debe derogar,  , por ser de justicia ,  y por 
el decoro mismo del Rey, Ibi n. 21. al 30. pág. 257. 
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